
Jaén, 1881-1981 : 
un siglo de ferrocarril

Por Manuel López Pérez
Consejero de Número del Instituto 

de Estudios Giennenses

(s fy  N siglo se cumple ahora del momento histórico en que Jaén 
empezaba a dar eficaz realidad a uno de los ambiciosos 

sueños que a la ciudad trajo el siglo XIX: el ferrocarril.

Hace cien años que nuestros paisanos, tras una lucha de 
titanes, veían por fin, como una sólida esperanza, la inauguración 
de la línea ferroviaria, que al pensar de nuestros abuelos iba a 
ser una poderosa palanca para levantar a Jaén de su secular 
atraso e indigencia.

Sin embargo, aquel sueño que tantos sudores costara a una 
memorable generación de giennenses, lleva ya varios años 
sacudido por la más dolorosa de las incertidumbres.

El ferrocarril Linares-Puente Genil, conseguido en el siglo pa­
sado gracias a una de las más ejemplares iniciativas solidarias 
emprendidas en Jaén, ha sido un ferrocarril destinado desde un 
principio a la frustración. Para nadie es novedad el que desde 
hace años esta línea vive momentos realmente angustiosos. Des­
mantelado ya el tramo Linares-Espeluy, anunciado el desmantela­
miento del tramo Jaén-Campo Real, sólo el tramo Espeluy-Jaén 
es el que recibe actualmente alguna atención.

Y lo cierto, es que desde hace un siglo Jaén no ha cesado de 
explicar de forma incansable, la vital importancia que para la pro­
vincia tiene esta línea ferroviaria, tan necesitada de mejor suerte.



24 BOLETIN DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS GIENNENSES

Por eso consideramos oportuno, al hilo de su centenario, hacer 
un breve bosquejo histórico de este tema, tan digno de primordial 
atención (1).

Si ciertamente, la aparición de las primeras líneas ferroviarias 
españolas, ya supuso a los giennenses un acicate para tratar de 
contar algún día con tan fabuloso medio de progreso, a medida 
que el ferrocarril se iba acercando a la provincia, los sueños acu 
ciaban por convertirse en realidad (2).

En 12 de ju lio  de 1852 se celebra en el Ayuntamiento de la 
capital una nutrida reunión de contribuyentes para tratar con serie­
dad, por vez primera, de la posible consecución para Jaén de una 
línea ferroviaria.

La inquietud por el tema, quedaba ya sembrada en nuestras 
«fuerzas vivas». Y la Ley General de Ferrocarriles, de 1855, supone 
una gran esperanza que reaviva de nuevo los sueños ferroviarios 
de Jaén (3).

Quizás como reflejo y consecuencia inmediata de este ambien­
te, el 2 de abril de 1856 hay una nueva reunión, esta vez en Ubeda, 
«para tra tar sobre el Ferro-Carril que ha de atravesar la Pro­
vincia» (4).

La constitución, en diciembre de 1856, de la sociedad mercantil 
e industrial M . Z . A .  (Ferrocarriles de Madrid-Zaragoza-Alicante),

(1) A este tema ya dedicamos un breve trabajo periodístico en diario 
"Jaén” , de 18 de octubre de 1968, bajo el título “ Un siglo de fe rrocarril” .

(2) Para estudiar genéricamente el nacimiento del ferrocarril en España 
y de manera especial su entrada en Andalucía y en la provincia de Jaén, re­
sultan muy útiles:

MANUEL M.a ARRILLAGA, Los iniciadores y promotores de los caminos de 
hierro en España, Madrid, 1930, 215 págs., lám.

FRANCISCO WAIS, Historia de los fer, ocarriles españoles, Madrid, 1974. 
2.a ed., Editora Nacional, 728 págs.

PEDRO VOLTER, Nacimiento del sistema ferroviario español. En revista "H is­
toria y V ida” , núm. 74, págs. 88 y ss.

(3) La Ley General de Ferrocarriles se promulga en 3 de junio de 1855.
(4) La noticia nos la proporciona un interesante trabajo de GINES DE LA 

JARA TORRES NAVARRETE, El ferrocarril Manzanares-Córdoba, del siglo XIX, 
en diario “ Jaén” , de 1 de diciembre de 1977.
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de la que eran inspiradores máximos Ros de Olano y el Marqués 
de Salamanca, y los anunciados proyectos de extender por Anda­
lucía el ferrocarril, incitan de nuevo el ánimo de los giennenses.

En 5 de agosto de 1859 hay una reunión en el Ayuntamiento 
en pro del ferrocarril de Jaén. Acaudillan este nuevo intento per­
sonas tan conocidas y notables como don Manuel Jontoya, don 
León Esteban, don José del Prado y don Juan Antonio de Biedma (5).

Como consecuencia práctica, se acuerda que cada contribu­
yente aporte la cuota que se le asigne para tratar de que el ansiado 
ferrocarril llegue por fin a Jaén. E incluso surge una denominada 
«Junta de Ferroca rriles», que habría de causar no pocos quebra­
deros de cabeza a las autoridades municipales.

Los proyectos que se barajan son muy dispares. Por ejemplo, se 
proyecta construir un ferrocarril Jaén-Cartagena que haga posible 
la unión de Jaén con Levante, algo así como un anticipo del polé­
mico ferrocarril Baeza-Utiel (6).

Hay incluso un intento muy realista, al que no es ajeno el 
famoso gobernador civil don Antonio Hurtado y Vahondo (1825- 
1878), que consiste en constru ir un ramal ferroviario  que enlace 
a Jaén con Espelúy, para unirse a la línea general de Andalucía. 
Este proyecto tenía al frente a don José María Palacio y don Antonio 
Candalija y su costo se cifraba en 29.000.000 de reales y unos 
600.000 reales anuales de conservación (7).

(5) Estas personalidades alcanzaron gran renombro en el Jaén de su 
tiempo.

Don Manuel Jontoya y Taracena fue miembro destacadísimo de la Real So­
ciedad Económica, de la que sería D irector en 1884-1886; fue Diputado por 
Jaén y tuvo gran intervención en la vida social y cultural del Jaén de la segun­
da mitad del XIX.

Don León Esteban fue Senador del Reino, eminente abogado y dirigente de 
la Real Sociedad Económica.

Don José del Prado influyente político local (No se debe confundir con don 
josé  del Prado y Palacio).

Don Juan Antonio de Viedma y Cano (1830-1869) fue notable periodista, 
poeta y magistrado.

(6) Ver FRANCISCO LOZANO MUÑOZ, Crónica de la provincia de Jaén, 
Madrid, 1867, Imp. de Rubio y Cía., págs. 23-24.

(7) Ver RAFAEL ORTEGA SAGRISTA, Como se anunció la visita de Isa­
bel II, en dia-io “Jaén” , de 9 de agosto de 1974.
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Para este proyecto, el alcalde don Fernando María Contreras 
llega a sugerir, incluso, que con motivo de la v is ita a Jaén de 
doña Isabel II, en octubre de 1862, se pida a la Reina que se 
declare protectora de la suspirada línea ferroviaria que enlazará 
Jaén con el ramal de Andalucía (8).

En 1862 hay constancia de que existe en Jaén una «Sociedad 
del Ferrocarril de Jaén» (9). Y al año siguiente, la Real Sociedad 
Económica de Amigos del País comienza a encauzar de forma 
lógica y tangible los proyectos previos al establecimiento de la 
línea ferroviaria de Jaén.

La Sociedad Económica designa una Comisión para que se 
ocupe del estudio detallado del tema. Y en la reunión celebrada 
el 24 de agosto de 1865, el presidente de la citada comisión, don 
Manuel Gutiérrez, informa «que se había ocupado de los trabajos 
pre lim inares y que además aceptaba, aunque reservándose el dere­
cho de m odificarla , s i lo creyese necesario, una m emoria sobre el 
mism o asunto, escrita  por don M anuel Muñoz Garnica...»  (10).

A poco, el 15 de septiembre de 1865, comienza a funcionar el 
trayecto Vilches-Córdoba, del ferrocarril Manzanares-Córdoba, lo 
que origina como realidad inmediata, el que al atravesar ya el fe rro ­
carril buena parte de la provincia, se agilicen los trabajos y, como 
consecuencia de ello, en noviembre de 1865, se otorgue a don 
Angel María de Vargas y don Manuel Bellido una concesión «para 
que durante un año estudie una linea de fe rrocarril, que partiendo  
de la de Manzanares a Córdoba, term ine en Granada, pasando por 
Jaén...» (11).

(8) Ver RAFAEL ORTEGA SAGRISTA, El paso de una reina por Jaén, en 
diario “ Jaén” , de 15 de agosto de 1974.

(9) Véase al efecto, ELOY ESPEJO Y GARCIA, Memoria o reseña histórica 
ele cien años de la Real Sociedad Económica de Amigos del Pais de la pro­
vincia de Jaén, Jaén, 1886, Imp. de Rubio, 68 págs. En la pág. 38, alude a la 
Empresa del ferrocarril de esta capital, como otorgante de unos premios.

(10) Hemos tratado de localizar esta memoria del ilustre polígrafo don 
Manuel Muñoz Garnica (1821-1876), mas no hemos conseguido dar con ella.

(11) Véase el trabajo de Ginés de la Jara Torres Navarrete antes citado 
(nota 4).
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Esta concesión es e¡ germen de lo que en un futuro habría de 
ser la línea ferroviaria que enlazará la capital de la provincia.

Las esperanzas, como vemos, eran ya sumamente halagüeñas.
Y aumentaron cuando en 22 de diciembre de aquel año don Andrés 
Teruel promete a la Sociedad Económica apoyar cuantas gestiones 
se hacían en Madrid en pro del ferrocarril.

El proyecto inicial era constru ir una línea que partiendo de la 
estación de Mengíbar, siguiese por Jaén, Martos, Alcalá la Real 
y terminase en Granada.

En abril de 1867 una comisión de concejales y diputados de 
Granada solic itan de nuevo el apoyo de Jaén, para hacer más presión 
en pro del ferrocarril que enlace Jaén con Granada. El Ayunta­
miento giennense acoge la petición de los granadinos y, en conse­
cuencia, se forma una comisión que vis ita  corporativamente al Go­
bernador Civil y al Presidente de la Diputación, solic itando que el 
ferrocarril arranque de Espeluy y no de Mengíbar, como se pensó 
en un principio, volviendo a ins is t ir  en el mes de ju lio, aduciendo 
una serie de razones para que se acelerase la construcción de 
«un Ferro-Carril que partiendo de Mengíbar, pase por Jaén, Alcau- 
dete y A lcalá la Real, term inando en Granada...» (12).

Las gestiones, aunque lentas, van tomando cuerpo poco a poco. 
Fruto de la ya intensa acción desplegada por la Real Sociedad Eco­
nómica de Amigos del País y de la tenaz defensa que en las Cortes 
hacen del proyecto los diputados giennenses don Manuel Jontoya, 
don Eduardo León y Llerena y don Lorenzo Caparros, fue la pro­
mulgación de la Ley de 2 de ju lio  de 1870, por la que se autorizaba 
la subasta de una línea férrea, que partiendo de la general de 
Andalucía y siguiendo por Jaén, Torredelcampo, Torredonjimeno, 
Martos, Alcaudete, Alcalá la Real y Granada, terminase en un 
puerto del Mediterráneo, otorgando una subvención de 60.000 pe­
setas por k ilómetro (13).

(12) Véase el trabajo citado en la nota 4.
Ver también los acuerdos del Ayuntamiento de Jaén de 4 y 6 de abril y 4 

de septiembre de 1867.
(13) Quizás influyó en este asunto la gestión del Ayuntamiento de Jaén, 

que en sesiones de 22 de mayo y 2 de junio de 1870, había decidido elevar di ­
versas exposiciones, suplicando se desestimase el dictamen de la comisión del 
Plan General de Ferrocarriles, según el cual el ferrocarril no tocaría Jaén.
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Sin embargo, esta conquista legal no surtió los frutos que se 
deseaban y el proyecto volvió a verse afectado de su habitual 
lentitud, ya desesperante.

Hay, además, otra serie de gestiones paralelas, que sólo s ir­
ven para enmarañar aún más el proyecto inicial.

En abril de 1872, el industrial madrileño don Juan García de la 
Lastra es autorizado para que estudie una línea férrea, que par­
tiendo de la general de Manzanares-Córdoba, llegue hasta Jaén.

Y una nueva Ley de 7 de marzo de 1873 otorga una concesión, 
por la que se subvenciona la línea que partiendo de la general 
de Andalucía siguiera por Jaén, Cabra y Lucena, hasta Puente 
Genil.

Como vemos, el proyecto cada vez se complica más, a efectos 
legales y prácticos.

Es lógico. Los condicionamientos políticos y económicos ema­
nados de la Revolución del 68 y la inestabilidad política de la I Re­
pública y del efímero reinado de don Amadeo de Saboya, supu­
sieron un freno para nuestro ferrocarril.  Sin embargo, en 1875 se 
abren nuevas esperanzas. «Próxima a term inar la guerra — escribe 
don Eloy Espejo—  y en vísperas de funcionar e l sistem a constitu ­
cional, la provincia de Jaén y sus hombres creyeron llegado el mo­
mento, en el año de 1875, de ped ir lo que en jus tic ia  le corres­
pondía: ponerse en comunicación con el resto de España por medio 
de una línea férrea...»  (14).

Con objeto de que se acelerasen los trabajos, la Diputación 
Provincial, en sesión de 16 de junio de 1875, acordó subvencionar 
a la empresa que trazara una línea, que partiendo de la general 
de Andalucía y pasando todo lo más 2 kms. de Jaén, terminara en 
un puerto del Mediterráneo. Acuerdo s im ila r adoptó la Diputación 
de Granada, concediendo en sesión de 2 de agosto una subvención 
de 50.000 pesetas, si el ferrocarril llegaba hasta Granada.

Las inquietudes aumentaron. Y por Real Orden de 14 de fe ­
brero de 1876 se aprueba el proyecto de un ferrocarril Linares- 
Puente Genil, pasando por Jaén, que presenta don Jorge Loring

(14) Ver Espejo García, obra citada en la nota 9, pág. 43.



Á LAS CORTES DEL REINO;

L a  l leal  S o c i e d a d  E c o n ó m i c a  d e  Am ig os  de l  l’aís d e  J a é n  y su  p r o v i n c i a ,  r e v e ­

r e n t e m e n t e  e x p o n e :  Q u e  u n a  z o na  i m p o r t a n l i s i m a ,  e n  la q u e  se h a l l a n  e n c l a v a d a s  

p o b l a c i o n e s  t an  r i cas  y d i g na s  d e  t e n e r s e  en c u e n t a  c o m o  J a é n ,  c ap i t a l  d e  la p r o v i n ­

cia,  T o r r e d e l c a m p o ,  T o r r e d o n j i m e n o ,  M a r i o s ,  c a b e z a  d e  p a r t i d o  ju d ic i a l ,  A l c au de t e ,  

Alcalá  la l í e a l .  c a b e z a  d e  p a r t i d o  j ud ic i a l ,  Cas t i l lo  d e  L o c u b i n ,  F r a i l e s  y  o t r a s ,  en 

la p r ov i n c i a  d e  J a é n  y  e n las l imí t rofes  de  G r a n a d a  y C ó r d o b a ,  a u n  no  g o z a  d e  l as  

v en t a j as  q u e  p r o p o r c i o n a  á t o d a s  las t r an s a c c i o n e s  d e  la v i d a ,  el  ú t i l í s i mo i n v e n t o  d e  

los c a m i n o s  d e  h i e r r o .  V i e n e  m u y  e s p e c i a l m e n t e  la Ca pi t a l  d e  la p r o v i n c i a ,  g e s t i o ­

n a n d o  p a r a  c o ns e g u i r l o s  d e s d e  m u c h o s  a ñ o s  á  es t a  p a r l e ;  y  d e s g r a c i a d a m e n t e  sin 

¡ ru l o .  Bel lo s u e n o  p a r a  es la  zon a  la pose s i on  d e  uri f e r ro - ca r r i l  q u e  la p o n g a  en c o ­

m u n i c a c i ó n  c o n  el r e s t o  d e  E s p a ñ a ,  a p e n a s  lo 1ra c o n c e b i d o  lo ha  vis to  d e s v a n e c e r s e  

con  el d o l o r  s i e m p r e ,  q u e  p r o d u c e  y  d e b e  p r o d u c i r  á los p u e b l o s ,  la p é r d i d a  d e  u na  

e s p e r a n z a ,  q u e  e n t r a ñ a  una  efec t iva  r e g e n e r a c i ó n  y un s e g u r o  p r o g r e s o  e n t o d o s  l os  
i n te res es  t a n l o  m o r a l e s ,  c o m o  m a t e r i a l e s .

Es t e  h e c h o  r e p e l i d o ,  es la  e s p e r a n z a  n ac id a  un dia al  c a l o r  d e  d e t e r m i n a d a s  c i r ­

c u n s t a n c i a s  pol í t i cas  y m u e r t a  al s i g u i en t e ,  qu v i r t ud  d e  o t r a s  c i r c u n s t a n c i a s  c o n t r a ­

r ias ,  e s t e  o l v id o ,  sin d u d a ,  i n v o l u n t a r i o ,  p e r o  q u e  aleja es t a  z o na  de l  m o v i m i e n t o  de  

la vida a c t u a l  y c o n d e n a  la i n d u s t r i a ,  el c o m e r c i o  y la a g r i c u l t u r a ,  b a s e  p r i nc ip a l  de  

n u e s t r a  r i q u ez a ,  a m o v e r s e  e n  el e s t r e c h o  c i r c u l o  d e  un  m o d o  d e  se r ,  a n a c r ó n i c o  h o y  

a n t e  los p r o g r e s o s  m o d e r n o s  q u e  t o d o  lo l ian t r a s f o r m a d o ;  es lo q u e  la Ueal  S o c i e d a d  

E c o n ó m i c a  de J a é n ,  e s p e r a  se r e m e d i e  p o r  las C o r t e s  dul  Ue i no .

b u z o n e s  p o d e r o s a s  a b o n a n  el d e r e c h o  q u e  la p r o v i n c i a  d e  J a é n  t i e n e  á q u e  se la 

a t i e n d a .  Un p r i n c i p io  d e  e q u i d a d  es  q u e  los p u e b l o s  c o n t r i b u y e n  al G o b i e r n o  c o n  

su r i q u e z a ,  a c a m b i o  de  la b u e n a  a d m i n i s t r a c i ó n  d e  su t e r r i t o r i o ;  y  un p r i n c i p io  de  

j us t ic ia  es a s i m i s m o ,  (pie el p o d e r  a t i e n d a  á t o d o s  los p u e b l o s  en u n a  p r o p o r c i o n  

e q u i t a t i v a ,  p r o m o v i e n d o  el d e s a r r o l l o  de  su s  i n t e r es es .  No  p o r  e s t o  se c rea  q u e  la 

Ueal  S o c i e d a d  E c o n ó m i c a  d e  J a é n ,  o p i n a  q u e  esa p r o p o r c i o n ,  d e b e  e s t a r  e n  r e l ac i ón  

d i rec ta  c o n  la r i q u e z a  c o n t r i b u y e n t e ;  no ,  a n t e s  al c o n t r a r i o ,  es t a  C o r p o r a c i o n ,  i n s p i ­

r a d a  en m as  a l t os  p r i n c i p io s ,  a b o g a  y a b o g a r á  s i e m p r e  p o r q u e  á t o d o s  los p u e b l o s  se 

favorezca  p o r  igual j  y lie a qu í  la r a z ó n ,  de  p o r  q u é  p i de  p a r a  e s t a  p r o v i n c i a ,  q u e
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a u n  s i endo  c o m o  c o n t r i bu y en t e  una  do las p r i me ra s ,  no d i s f ru t a ,  sin e m b a r c o ,  d e  

los a de l a n t os  m o d e r n o ;  qu e  p o r  su imp o r t an c i a  r e qu i e r en  el aux i l i o  p o de r os o  del  

Es t ad o  sin el cual  no p u ed e n  d es ar r o l l a r se ,  s ino en la ca t ego r í a  de  las úl t imas .

La provinci a  de  Ja én ,  y en  su  p ro p or c i o n  esta z o n a  q u e  c o m p r e n d e  la Ca pi t a l ,  

v i ene  des de  m u ch o  t i e mpo  á es ta pa r t e ,  c o n t r i b u y e n d o  con su r i queza  á la c o n s t r u c ­

ción  d e  todos  los c a m in o s  de  h i e r ro  y c a r re t e r a s  de  E sp a ñ a .  No es es lo  solo:  la p r o ­

vincia en époc a s  de revue l t as  c o nt iendas  pol í t icas ha s ido  e j empl o d i gn o  d e  imi tac ión 

pa r a  t odas  sus  h e r ma n as .  Su r iqueza la ha e n t r e g a d o  g e n e r o s a m e n t e ;  sus  hijos los 

ha  pues to  á di spos i c ión  del  G ob ie r no  cons t i t u i do  y s a b i do  es c o m o  han c o n t r i b u i do  

con  su s a n g r e  á la paci f icación del  País y con su h e r o í smo  á s ofocar  las l uchas  q u e  

d e s g a r r a b a n  p oco  há ,  el seno  q u e r i do  de  la m a d r e  Pa t r i a .  Ni una  sub l evac i ón ,  ni 

u na  r ebe ld í a ,  ni una t raición,  ni una  sola l ágr ima ,  ni una  sola go l a  de  s a ng r e  c ué n t as e  

d e r r a m a d a  p o r  su cu l pa .  Modelos  de  r es ignac ión cívica y de  a c e n d r a d o  pa t r i o t i smo ,  

han  d a d o  es tos pueb los ;  y al tas  lecciones  de m es ur a  y p r ud en c i a  t oda  la provincia .

Ve a n ,  pues ,  las Cor t es  del  t i erno,  con c ua n t a  razón a s e g u r á b a m os  la exis tencia  d e  

un  d e r ec h o  s a g r a d o  y  a t end ib l e ;  med i ten  las Cor t es ,  si h ay  un d e b e r  en favorecer  á 

p ueb l os  a lejados  d e  los a de l an t os  m o d er n os ;  y si h ay  obl igación de  vo lver  los ojos ha ■ 

cia un país,  q u e  p ide  con  el c or azon ;  q ue  c on  el co r azon  se p i de  c u a n d o  el d e s en g a ñ o  
empi eza  á se ña l ar  las l ágr i ma s  en el r os t ro .

P or  lev de  2 de Jul io de  1 8 / 0 ,  el G o b i e r n o  q u e d ó  a u t o r i z a d o  para  s ac a r  á s u ­

bas t a  una  línea férrea q ue  p ar t i endo  d e  la genera l  de  Anda luc í a  y  p a s a n do  p or  Ja én ,  

T o r r e d e l c a m p o ,  T o r r e d o n j i m e n o ,  Mar ios ,  Alcaude te ,  Alcalá la Real ,  Cast i l lo de  Lo-  

c u b in ,  I ' i a i l es ,  Mocl in y G r a n a d a ,  t e r mi na se  en un p u e r t o  del  Me d i te r r áneo ,  con  la 

subve nc i ón  de  se sen ta  mil  pese t as  p o r  k i l óme t ro  en l odo su  t i a v e c t o .

l i e s  a ñ o s  d es pu e s ,  p o r  ley d e  í d e  Ma rzo  de  l í>73,  se  o t o r g ó  i gu a l me n t e  una 

l ínea férrea que  p a r t i e n do  de  la ge n e r a l  de  Andaluc í a ,  por  J aé n  e n l az a r a  con  Pu en t e  

Geni l  p as an d o  p or  Ca bra  y Lucena ,  con una  s ubve nc i ón  r e i n t eg rab l e  p o r  cada  k i l ó ­
me t r o  d u r a n t e  t odo  el t r ayec to .

A pi imera  vista apa r ec i ó  en t re  es tas  dos  l eyes un a n t a g o n i s m o ,  q u e  en r e a l idad  no 

exis t ía,  pues  si bien las d os  l íneas o t o r ga d as  venían  á se rv i r  i dén t i cos  i n t e reses  en la 

m a y o r  pa r t e  d e  s u  ex t ens i ón ,  c l a ro  y ev i den t e  era ,  q u e  el conf l i c to , s i  así p ue d e  l l a ma r ­

se,  es t aba  r esue l to ,  r e d u c i en d o  á una  sola la l ínea de s de  la ge ne r a l  d e  Andalucí a  h a s t a  

Marios  y de s de  es te pu n t o ,  f raccionar la  en dos  r ama l es ,  u n o  á P ue n t e  Geni l ,  o l r o  á 
P inos  Puen t e .

Ot ra  di f icul tad a p ar ec i ó  mas  t a rde  p r o m u l g a d a  la ley de  27 de  Jul io  de  1870,  s o ­

b r e  a r i eg l o  de  la d e u d a ,  al d e t e r m i n a r  en uno  de  sus  ar t í cu los  q ue  no se emi t i e ra  p a ­

pel  con des t ino  á auxi l i ar  nuevas  e m pr es as  d e  o b r a s  públ icas ;  p e r o  esa di f icul tad so l o  

a p a r e n t e  y nac ida  de  u n a  i n t e r p re t ac i ón  e r r ó n e a ,  a f o r t u n a d a m e n t e  ya no  exi s te ,  d e ­

b i do  al b ue n  s en t ido  pr ác t i co  del  Excrno.  S r .  Mini s t ro  de  F o m e n t o ,  q u e  con un a c i e r ­

to d i gno de elogio,  dec id ió  la cues t ión en el m o d o  y fo rma qu e  la j us t i c i a  y la e q u i d a d  

r e q u e r ía n ,  p o r  Real  O r d e n  q u e  publ icó  L a  Gacela de M adrid  del  >J d e  F e b r e r o  del  
c o r r i e n t e  a ño .

No existe,  pues ,  i nc o n v en i en te  a l gu no  q u e  e n t o r pe z c a  la c onces i on  def ini t iva de  

las l ineas  f ér r eas^o t orgadas  p o r  las leyes d e  1 8 7 0  y 73 ;  y solo se  ha c e  i nd i spens ab l e





conc i l i a r  los i n t e r eses  al pa r e ce r  e n c o n t r a d o s  de  las e m p r e s a s  c o n c e s i on a r ia s  q u e  p o r  

c a d a  una  de  d i chas  l incas se p r e s e n t e n .  Se  hace  pr ec i sa  u n a  nueva  lev a u t o r i z a n d o  

al G o b i e r n o  pa r a  la s u b a s t a  de  un f er ro - car r i l ,  ba jo  las c o n d i c i o n e s  e c o n ó m i c a s ,  a d ­

mi ni s t r a t ivas  y facul tat ivas ,  q u e  ex ige  la ley g e n e r a l  de  F e r r o - c a r r i l e s  de  1 8 5 5 ,  qu e  

se d e n o m i n e  de  Menj iva r  a ( ¡ r a n a d a  y P u e n t e  ( i eni l ,  y q ue  cons t e  de  un  t r o zo  c o m ú n  

de s de  Menj iva r  á Mar tos  p o r  J a é n ,  I o r r e d e l c a m p o  y T o r r e d o n j i m e n o  \ tie d o s  r a i n a ­

les que  d es d e  Ma r t os  m a r c h e  el p r i m e r o  á ( ¡ r a n a d a  p o r  A l ca u d e t e ,  Cast i l lo  de  Locu-  

b in ,  Alcaiá la l ieal  y Mocl in ,  y el s e g u n d o  q u e  se di r i ja á P u en t e  Geni l  p o r  C a b r a  v 

L u c e r a ,  c on  las s u b ve n c i o ne s  o t o r g a d a s  p or  las l eves  t an t as  veces  ci ta. ¡as de 1 8 7 0  
y 1875.

R e a l iz ado  así ,  sin d u d a ,  q u e  m u y  en  b r e ve  es ta  i m p o r t a n t e  z o n a  ver á  c u m p l i d a s  

sus  n ob l es  a s p i rac i ones ;  p o r q u e  s e g u r a m e n t e  el cap i ta l  a c u d i r á  á e m p r e n d e r  una  

o b r a ,  ipie aux i l i ada  p or  el Es t a d o ,  c o n t a r á  a d e m á s  c on  las s u b v e n c i o n e s  de c i nc o  y 

d iez mil  d u r o s ,  o f r ec ida s  en  10 de J u n i o  y 2  de  A g o s t o  de  1 8 7 5  p o r  las l i xemas .  D i ­

p u t ac i on es  prov inc i a l es  d e  J a é n  y G r a n a d a ,  p o r  c a d a  k i l ó m e t r o  q u e  se  c o n s t r i ñ a  

d e n t r o  d e s ú s  r espec t i vos  t e r r i to r io s ;  y c on  las q u e ,  c i e r t a me n t e ,  h a b r í a n  de  o t o r g a r  

las d e  C ó r d o b a  y Málaga ,  á q u i e n e s  t an t o  i n t er esa  t a m bi é n  u n  a s u n t o  q u e  es d e  vi tal  

i m p o r t a n c ia  p a r a  r i cos  y n u m e r o s o s  p ue b l o s  d e  sus  z o na s  c o r r e s p o n d i e n t e s ;  y p o r  
t an t o,

S r i ’Lic.A Á l \ s C ortes dfx R ein o , la Ueal  S o c i ed a d  E c on ó mi c a  d e  A mi go s  del  Pais de  J a é n  y 

su p rov i nc i a ,  q u e  c o n  la r e co n o c i da  s a b i du r í a  y al i o  ac i e r to  q u e  las d i s t i ng u e  e s t u ­

d i en  la cues t i ón  y la r e sue l va n  en  el s en t ido  q u e  q u e d a  e x p u e s t o .  El so l i c i t an t e  así  lo 

e sp era  y es ta z o n a  y la p r ov i nc i a  t od a ,  h acen  fe rv i ent es  vo t os  p or  un a  p r on t a  y  f av o­

r ab l e  r eso l uc i ón  m e d í a n t e  la cua l  p r o s p e r a r í a n  d e  un m o d o  f ab u lo so  r es pe t a b l e s  y 

c ua n t i os os  i n t e r e se s . — Ja én  10 de  Ma yo  d e  1 8 7 7 .

E l  D lR E C T O R ,

Antonio de Ochoa.
I.L CE N SO R,

I*- S .  E l  C o n t a d o r ,

A ntonio de G regorio . P ed ro  de M iguel G arcía.

E l  T e s o r e r o ,

Jo sé  T oral y  Bonilla.

El Y  i c e - S e c r e t a  i ; i o  

P. A. de la 15. S., 
Joaqu ín  Ruiz Gimenez.
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y Oyarzábal, proyecto que se ratif ica cuando en virtud de otra 
Real Orden de 17 de junio del mismo año, se reconoce al señor 
Loring el derecho a la concesión de este ferrocarril.

La Real Sociedad Económica de Amigos del País se consti­
tuye defin it ivamente en la gran propulsora del ferrocarril.  Y armo­
nizando todas las disposiciones y los proyectos hasta entonces 
existentes, in tensificó sus trabajos. No era una empresa grata, ya 
que a muchos «parecía el sueño de un im posible, no por su mag­
nitud, sino por los antecedentes de haber trabajado con verdadero 
afán, pero sin darle cima, un núcleo de patric ios que m erecieron los 
plácemes de Jaén en los años de 1870, 1873 y 1875...» (15).

Sin embargo, la Sociedad Económica comprendía que la oportu­
nidad era única y por ello emprendió una vigorosa campaña para 
dar cima al ansiado proyecto.

El 10 de enero de 1877, la línea Linares-Puente Genil se o tor­
gaba a la proposición más ventajosa entre las presentadas.

La prensa local inicia una ferviente campaña pro ferrocarril (16).

La Real Sociedad Económica de Amigos del País, eleva en 16 
de mayo de 1877 una solic itud a las Cortes, en la que pedía que 
con objeto de solucionar los problemas creados por la legislación 
anterior, que enfrentaba los intereses de las diferentes empresas, 
se promulgara una nueva Ley, que autorizase un ferrocarril deno­
minado Ferrocarril de Mengíbar a Granada y Puente Genil. Este 
ferrocarril iría de Mengíbar a Jaén, Torredelcampo, Torredonjimeno 
y Martos. A llí  se bifurcaría en dos ramales. Uno que seguiría por 
Alcaudete, Castillo de Locubín, Alcalá la Real y M odín , hasta Gra­
nada. Y otro que seguiría por Cabra, Lucena y Puente Genil.

Esta exposición a las Cortes, que iba firmada por el Director 
de la Real Sociedad Económica don Antonio de Ochoa, se im pri­
mió para que se difundiera profusamente.

Copias de la misma se remitieron a toda la prensa provincial 
y a periódicos de Madrid, Granada, Córdoba y Málaga con el ruego

(15) Ver Espejo García, obra citada, pág. 42.
(16) Interesa consultar al efecto el periódico giennense “ El indust.ia l" 

(1874-1899), sobre todo en los meses de mayo-agosto de 1877.
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de que apoyaran la solic itud. Asim ism o se rem itió  a los Ayunta­
mientos que podían verse afectados por el ferrocarri l y a todos los 
organismos públicos de la provincia (17).

La reacción fue del todo favorable. Los senadores y diputados 
giennenses apoyaron con calor la idea (18). El Colegio de Aboga­
dos, la Confraternidad de Labradores y los ayuntamientos de Alcau- 
dete, Cabra, Alcalá la Real, Lucena, Granada, Torredelcampo y 
Frailes elevaron a su vez respetuosas comunicaciones al Gobierno.

Resulta de sumo interés repasar la prensa local de aquel año 
para formarse una idea del estado de ánimo de nuestros paisanos.

En los salones de la Sociedad Económica, las reuniones eran 
continuas. Y, por supuesto, las polémicas.

Era desesperante el contemplar, como pese a tan amplio mo­
v im iento ciudadano, don Jorge Loring, Marqués de Casa-Loring, 
concesionario de la línea, dejaba pasar los días sin tomar una 
determinación al respecto.

A fines de mayo de 1877, en el periódico local «La Correspon­
dencia de Jaén» don Ismael de la Puente publica un trabajo en el 
que, entre otras cosas, dice: «...que el Sr. M arqués de Casa-Loring 
tiene la idea de que jamás se una Granada con e l camino general 
de Andalucía y que no estando d ispuesto jamás a hacer d icho señor 
el de M engíbar a Puente Genil, claro está que Jaén jamás tendrá una 
línea férrea...»  (19).

--------------
:Jk(17) Espejo García, en la pág. 44 de su obra citada, detalla los destina­

tarios de esta exposición.
El impreso en cuestión es un pliego de tres páginas. Se conserva en el 

Archivo de la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Jaén.
Por su interés se reproduce en el apéndice de este trabajo.
(18) Debe consignarse muy justamente el celo desplegado por los senado­

res D. José Genaro Villanova, el Sr. Marqués de Romero Toro y D. Ildefonso 
Núñez de Prado, así como los Diputados D. Pablo G. de Zúñiga, D. Luis Abril, 
D. Antonio Mariscal, el Sr. Marqués de Acapulco, el Conde de Agramonte y el 
Vizconde de la V illa de Miranda. De todos se conserva copiosa documentación 
en el Archivo de la Real Sociedad Económica.

(19) La actuación del Sr. de la Puente fue muy difundida por el periódico 
local “ El Industria l” , lo que originó fuertes debates entre las fuerzas vivas de 
la ciudad.



D. Joaquín Ruiz Giménez (1854-1934), indudable propulsor del ferrocarril giennense. 
Retrato de Portillo. Galería del Casino de Artesanos. Jaén.
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La dureza de estas palabras sublevó los ánimos. En la Sociedad 
Económica, don Joaquín Ruiz Giménez, don Eloy Espejo y don Eduar­
do Osuna, proponen una moción de censura contra el Marqués de 
Casa-Loring.

En defensa del concesionario del ferrocarri l sale su amigo el 
señor don Antonio Vergara, quien al final ha de pedir la baja en 
la Económica.

El 24 de mayo de 1877, el D irector de la Sociedad Económica, 
don Antonio Ochoa pide que se celebre una asamblea al objeto de 
elevar un nuevo escrito al Gobierno. En estas reuniones, los dis­
cursos abundaron y las opiniones las hubo para todos los gustos. 
Como muestra de ellas, valga la del poeta don Antonio Almendros 
Aguilar, que dijo:

«...De una vez para siempre, la capita l de Jaén debe descartarse  
de todo com prom iso y obrar por su sola cuenta. A Jaén le conviene  
ser cabeza de línea, no estación de paso. A Jaén le in teresa más que 
el fe rro ca rril no pase de sus puertas que e l que las atraviese para 
buscar otras capita les y la costa de l M editerráneo. En e l p rim er 
caso, aquí vendrán a buscarnos, a so lic ita rnos; en e l segundo, sólo 
tendremos el placer, por c ie rto  no muy ú til, de ver pasar ante nues­
tros ojos un emporio de riqueza que va a favorecer a o tros pueblos. 
La Sociedad Económica debía ped ir por Jaén y sólo por Jaén, en lo 
cual se obtendrían más resultados y seguramente más favorables; 
porque no es lo m ism o ped ir una docena de m illones que doscien­
tos que podrá im porta r la subvención to ta l; porque de este modo, 
la fórm ula de la instancia a los a ltos poderes del país podría redu­
cirse  a esta gráfica frase: Jaén pide a las Cortes la subvención que 
han pedido todas las capita les de España...» (20).

El 9 de ju lio  de 1877, una Real Orden aprueba el pliego de con­
diciones presentado para la construcción de la línea. Y, por fin, 
otra Real Orden de 10 de ju lio  otorgaba a don Jorge Loring la con-

(20) Gran parte de estas notas las hemos recogido de los legajos y libros 
del Archivo de la Real Sociedad Económica, que consultamos en 1976. Nuestra 
gratitud a D. Juan Montiel Bueno, que nos dio toda clase de facilidades para 
la consulta del mencionado archivo, entonces depositado en los locales de la 
Cámara de Comercio.
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cesión del ferrocarril Linares-Puente Genil, pasando por Jaén (21).
Aunque la solución que se daba no era precisamente la misma 

por la que tanto se había luchado, abría un camino a la esperanza, 
por cuanto en la cláusula 8.a del pliego de condiciones se esta­
blecía «que el emplazamiento que se diera a la estación de Martos  
debería reun ir las condiciones más convenientes para el caso de 
que se decidiera arrancar en ella la línea a Granada...».

Lo que esta Real Orden representó para Jaén ya podemos ima­
ginarlo. «...Este día fue de gran júb ilo  para Jaén — escribe Eloy Es­
pejo— , que triunfaba de tantos obstáculos y tantas d ificu ltades  
como se fueron presentando; júb ilo  de cuyas m anifestaciones se 
apoderó el te légrafo y las transm itió  al Gobierno y al concesio­
nario...»  (22).

Mas aquella alegría inicial pronto se tornó preocupación, por­
que la verdad es que la ansiada construcción del ferrocarril no 
comenzaba.

Y vuelven a surgir otra vez las iniciativas, encaminadas a forzar 
al concesionario a iniciar los trabajos.

El periódico local «La Semana», que d irig ido por el auténtico 
impulsor del ferrocarri l don Joaquín Ruiz Jiménez, nace como órga­
no ofic ioso de la Real Sociedad Económica, presenta como objetivo 
prioritario  de su publicación, la creación del ambiente preciso «para 
la construcción de una linea férrea, que pasando por Jaén nos ponga 
en com unicación d irecta  con el centro de la Península y con un 
puerto del M editerráneo»  (23). Y, como tal, en este primer número, 
don Antonio García Negrete ya dedica un artículo a d ifundir la «Uti­
lidad de los caminos de h ierro  movidos por el vapor» (24).

Con estas nuevas campañas, las esperanzas retornan. La prensa 
local anuncia: «...E l 10 del próxim o Noviem bre cumple el plazo de

(21) Esta R. O. la reproduce Espejo García, en su trabajo ya citado, pági­
na 45. Por su interés la incluimos en el apéndice documental.

(22) Ver Espejo García, obra citada, pág. 45.
(23) Véase el periódico giennense “ La Semana” , en su número 1, del 

jueves 27 de septiembre de 1877. Nuestro agradecimiento ai M. I. Sr. D. Juan 
Montijano Chica que nos facilitó  su consulta.

(24) Ver “ La Semana” , núm. 1 , pág. 16.
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cuatro meses, dentro del cual deben empezar los trabajos de cons­
trucción de nuestro deseado fe rro c a rr il...» (25).

Pero como los precedentes no eran muy halagüeños, la prensa 
no dudaba en curarse en salud, y así escribía:

*
«.. Aproxim ase el 10 de Noviem bre en que cumple el plazo de 

cuatro meses, dentro del cual debe el Sr. Marqués de Casa-Loring 
inaugurar los trabajos de la linea férrea a Puente Genil. Nunca más 
viva emoción ha embargado nuestro ánimo que al escrib ir estas 
líneas. ¡D ios haga que no contemos un desengaño nuevo! ¡En cam­
bio, cuántos plácemes obtendría el Sr. Loring dotándonos de lo que 
tanta falta nos hace!...»  (26).

Con motivo de la sesión anual, que la Sociedad Económica cele­
bra el 4 de noviembre de 1877, día de San Carlos, en recuerdo a su 
creador Carlos III, en la Memoria de Activ idades que lee Ruiz Gi­
ménez, se destaca «el aceleram iento de la concesión de la línea 
férrea de Linares a Puente Genil, en cuyo v ita l asunto la actividad  
ha llegado a la fiebre del entusiasmo, rem oviendo la prensa las cor­
poraciones de va lim iento en pro de la idea...»  (27).

Sin embargo, el desaliento habría de surgir una vez más. «...No 
sabemos — escribe “ La Semana"—  que hayan empezado los traba­
jos de nuestro fe rroca rril; tampoco podemos a firm ar lo contrario; 
y el asunto es tan serio que no queremos in cu rrir en una ligereza. 
¿Hay alguien que pueda sacarnos de dudas? Lo c ie rto  es que 
con dos canteras inmensas de piedra litog rá fica  a las puertas de 
Jaén, el fe rro ca rril vendrá a buscarnos necesaria e irrem is ib le ­
m ente...»  (28).

Y cuando finaliza el año, otra vez la prensa ha de sacar a la luz 
pública el desengaño colectivo. La gacetilla publicada al respecto 
merece copiarse íntegra:

«.. .Prometimos a nuestros lectores notic ias exactas acerca de 
la cuestión del fe rro ca rril y he aquí las adquiridas en carta, que con

(25) Ver “ La Semana” , núm. 2, de 4 de octubre de 1877, pág. 16.
(26) Ver “ La Semana” , núm. 5, de 25 de octubre de 1877, pág. 40.
(27) Ver “ La Semana” , núm. 8 , de 15 de noviembre de 1877, pág. 77.
(28) Ver “ La Semana” , núm. 9, de 22 de noviembre de 1877, pág. 72.
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fecha 25 de Noviem bre próxim o pasado, nos escribe persona de gran 
créd ito  y respetabilidad.

Sr. D irec to r de LA SEMANA.— Puente Genil, 25 de Noviembre  
de 1877.— M i muy d istingu ido  señor: en m i poder su favorecida 
del 23, empecé a investigar lo que de c ie rto  hubiera en los trabajos 
del fe rro -ca rril que partiendo de esta población pasará por Jaén y 
term ine en Linares.— Por persona que me merece entero crédito, he 
llegado a saber que al expirar el plazo concedido por el Gobierno 
y con objeto, sin duda, de ev ita r la correspondiente pérdida del 
depósito, empezó la empresa el citado ramal en el 3 ° ó 4 °  k ilóm e­
tro  del térm ino de Aguilar, con tres cuadrillas de a doce hombres 
cada una y al te rcer día de trabajo fueron despedidos hasta nueva 
orden.— No han inspeccionado los trabajos, ni aun siquiera hecho 
los estudios que anteceden al laboreo, no tan sólo por delegados de 
la empresa, n i que tampoco por los del Gobierno.— Este pequeño 
trabajo se cree, y con fundamento, que ha sido únicamente con la 
idea de cubrir su responsabilidad la empresa y hasta hecho en fin ­
cas de particu la res amigos de los em presarios.— También se ase­
gura que no empezarán dichos trabajos hasta que no esté te rm i­
nada la linea, que partiendo de Sevilla se une en la Roda con la 
centra l de Córdoba a Málaga.— Este ha sido el fru to  de m is inda­
gaciones teniendo un placer sin lím ites  en ofrecerm e de Vd. atento 
y s. s. q. b. s. m.

Amigos de la verdad contribu im os a que luzca, por más dolor que 
nos cueste. ¿Estamos tocando un nuevo desengaño, o debemos man­
tener toda clase de esperanzas con la lectura del penú ltim o párrafo  
de la transcrita  carta...?»  (29).

La gacetilla  es sumamente aleccionadora. Días más tarde, bajo 
el títu lo  de «ALGUNAS PALABRAS MAS RELATIVAS AL PROYEC­
TADO FERROCARRIL DE JAEN», Antonio García Negrete publicaba 
un profundo artículo donde analizaba con agudeza la cuestión (30).

Incluso la prensa nacional se ocupó del tema, como demuestra 
este suelto del periódico madrileño " Los D ebates": «...La provin-

(29) Ver “ La Semana” , núm. 12, de 13 de diciembre de 1877, pág. 96.
(30) Ver “ La Semana” , núm. 14 de 27 de diciembre de 1877, págs. 109-110.
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cía de Jaén es acreedora por todos conceptos a la pro tección del 
Gobierno y a que éste procure por todos los medios, que en su 
mano tiene, se haga e l fe rro ca rril que ha de unirla  con toda Anda­
lucía y con el resto de España...».

Los meses de 1878 van pasando llenos de contradicciones.

Corre jun io  de 1878 y la incertidum bre prosigue. «...Parece que 
la cuestión  — escribe “ La Semana”—  de nuestro fe rroca rril ha en­
trado en nuevas vías y que ya no es el Sr. Loring, sino el Sr. Gán­

dara e l que se propone constru irlo . La experiencia, que nos ha dado 
repetidos desengaños, nos hace re tener todo ju ic io  en un asunto 
que tanto interesa a Jaén y en el que hallamos puestos uno de nues­
tros más altos objetivos. Es cuestión pues de tiem po y debemos 
esperar...»  (31).

Como siempre, la cuestión no estaba nada clara. Y "La Semana” 
ha de vo lver sobre e l asunto.

«...Con razón — escribe—  en el im portante ramo del fe rrocarril 
nos hemos im puesto una prudente reserva. Persona com petente­
mente autorizada se acerca a nuestra redacción y nos d ice que no 
es exacto, como ha dicho “ El Industria l", que D. Jorge Loring haya 
cedido a D. Joaquín Gándara la concesión del fe rro ca rril de Puente 
Genil a Linares. Esta línea, nos dicen, podría constru irse  por la so­
ciedad que posee los fe rrocarriles  de Sevilla a Cádiz, U trera a la 
Roda y Jerez a Sanlúcar, en la cual están interesados los señores 
Gándara y Loring, o por la de Córdoba a Málaga, Granada y Bélmez, 
que d irige  el Sr. Loring en unión con otras personas, o por cual­
quier otra empresa creada por la in ic ia tiva  de dicho señor. Pero 
para que pueda darse un gran im pulso a las obras de este ferroca­
r r i l que tanto nos interesa, es indispensable que el Gobierno cum­
pla sus compromisos, fac ilitando los antic ipos o frecidos en la ley 
de concesión. De esto se ha tratado ú ltim am ente, al d iscu tirse  en la 
com isión de presupuestos e l a rtícu lo  17 de la ley y habría sido muy 
conveniente que los diputados de Jaén apoyaran a llí las gestiones  
hechas por o tros interesados, para que el Gobierno no desatienda

(31) Ver “ La Semana” , núm. 37, de 6 de junio de 1878, pág. 296.
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por más tiem po los clam ores de las provincias que en materia de 
fe rrocarriles  se han considerado hasta ahora desheredadas...»  (32).

La inauguración, el 15 de agosto de 1878 de la Exposición Pro­
vincia l, organizada por la Real Sociedad Económica, a cuyo acto asis­
tió  personalmente el M in is tro  de Fomento, Conde de Toreno, se 
v is lum bró como una ocasión única, para exponer ante un m in istro  
del Gobierno y ante numerosos periodistas españoles la inquietud 
fe rrov ia ria  de Jaén.

En el d iscurso de apertura, don Angel A lcalá Menezzo decía al 
M in is tro : «...Que otra vez que V. E. nos v is ite  para honrarnos como 
ahora, pueda venir en cómodo vagón arrastrado por el vapor...»  (33).

En el m ismo acto, el d irec to r de la Económica, don Antonio de 
Ochoa, reclamó la atención del Gobierno hacia el suspirado fe rro ­
carril de Jaén (34). Y el m in istro , en su respuesta, arrojó un jarro 
de agua fría sobre tan fe rv ien te  entusiasmo, pues «dijo, con una 
franqueza que le honró, que el Gobierno no constru iría  el fe rroca rril 
de Jaén, suceso que tendría lugar cuando esta Provincia se dec i­
diera a llevarlo  a térm ino con sus propios esfuerzos...»  (35).

(32) Ver “ La Semana” , núm. 38, de 13 de junio de 1878, pág. 304.
(33) A este respecto es interesante repasar los números de “ La Semana” , 

correspondientes al mes de agosto de 1878.
(34) El Sr. Ochoa, en su discurso, decía entre otras cosas al Ministro de 

Fomento, que se debía "procurar que concluya el aislamiento, la especie de 
secuestro, la cuasi incomunicación que sufre la p ovincia de Jaén, dotándola 
de las vías férreas que tanta falta nos hacen para desarrollar los veneros de la 
producción, y haciendo que llegue el ansiado día en que la locomotora tremole 
su blanco penacho por la fértil vega de esta antiquísima cap ita l..." Los discur­
sos, con muchas alusiones al ferrocarril, pueden verse en el interesante folleto, 
Memoria y discurso leídos por el Vice-Secretario general y D irector de la Real 
Sociedad Económica de Amigos del País de Jaén, Jaén, 1878, Imp. de Rubio, 
158 págs.

(35) Véase Espejo García, obra citada, pág. 55.
Las palabras del M inistro de Fomento, D. Francisco Queipo de Llano, Conde 

de Toreno (1840-1890), en el discurso inaugural de la Exposición Provincial de 
1878, en respuesta a las muchas peticiones que se le habían hecho, de que 
influyese para conseguir el ferrocarril de Jaén, fueron muy claras:

“ ... La locomotora no la proporcionan los gobiernos, n i las influencias de 
nadie; la locomotora busca riquezas y elementos y allí donde los encuentra,



<ly é r /v .  d c L rr¿ U ja  ¿ fíc e n le  f / e m ly jdL . . J  '>”■<<C: .

C^Ot ,sC&T>t<-CU.(üo ’l lJ 1 Jd<¡. ícC-íe-U §<!;$. b l  J i^ íi 'o  S5e- i 8^0 S c b .l  -
,  *” l ’
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-Xco &tn̂ sz<i4<K. c îx-csi¿vQ\\xxjcux  ̂JddL $4/gji(,ení<i-

4><u sStU C.CC¿<Ĵ
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Las palabras del M in is tro  de Fomento s irv ieron, al menos, para 
term inar de abrir los ojos a los giennenses, que comprendieron aue 
la cuestión del fe rrocarril exigía un replanteam iento. De un lado, 
había que dejarse de proyectos utópicos y de sueños de llegar 
hasta el M editerráneo. De otro, era im prescind ib le  que la Provincia 
tomase a su cargo, de forma irrenunciable, el dar el de fin itivo  im ­
pulso a un proyecto tan dilatado.

El cambio de rumbo lo re fle ja  con gran exactitud don Eloy Es­
pejo. «...Esta verdad de c ie rto  sabor amargo — escribe—  como el de 
la mayor parte de las verdades, hizo com prender a la Sociedad el 
error en que había incurrido, y desde aquel momento dio a sus 
pasos rumbos d istin tos. Se le alcanzó que no son los Gobiernes a 
quienes compete la realización de las m ejoras de los pueblos, sino 
el apoyar m oralm ente a los m ism os para que con sus recursos, o 
despertando el in terés a los ajenos, se lleven al terreno de los 
hechos, pues de lo contrario  incu rriría  en flagrante parcialidad e in­
justic ia , realizándolas en unos y dejando de hacerlas en otros. Com­
prendió también que la línea de Granada, sin llegar a un puerto de 
mar no ofrecía un in terés al capita l que en ella se inv irtie ra , por ser 
reducido el trá fico  entre las poblaciones del in te rio r que atrave­
sará y por lo tanto escasos los rendim ientos, lo cual hacía remota 
su realización. La de Puente Genil, acortando el trayecto entre Má­
laga y la estación de empalme en la línea general de Andalucía, 
lastimaba intereses respetables, creados a la sombra de la leg is la ­
ción que presid ió  e l trazado del plan general de fe rrocarriles  y natu­
ra l era, que la defensa de estos in tereses se convirtie ra  en rémora 
de la construcción de nuestra vía...»  (36).

El año de 1879 habría de ser decisivo, tanto, que nuestros pai­
sanos le denominaron «Año del Ferro-Carril», «no porque en él se 
construyera, sino porque sus días contaron otras tantas batallas

allí ma cha, a lli se presenta. Si algún dia humea el vapor en esta vieja capital, 
no agradecerlo al gobierno ni a nadie, sino a vosotros mismos que habéis 
demostrado palpablemente con la Exposición presente, que os sobran elemen­
tos para dar vida a vuestro tan anhelado fe rroca rril...” .

Véase esta referencia en “ La Semana” , núm. 52, de 15 de agosto de 1878, 
pág. 381.

(36) Ver Espejo García, ob a citada, pág. 56.
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empeñadas por la Económica y él encierra en sus páginas una v ic­
toria : la de la preparación de las obras de la línea férrea...»  (37).

Una nueva esperanza se abre al giennense, cuando en mayo 
de 1879 la D irección General de Obras Públicas autoriza al vecino 
de Granada, don José Aguilera Garrido, para que realice un pro­
yecto de tranvía que una Granada con Jaén y enlace luego con el 
fe rrocarril de Andalucía en la estación de Mengíbar (38).

A fa lta  de fe rroca rril, vuelve otra vez como remedio el proyecto 
de tranvía. Pero habían sido ya tantos los desengaños, que la So­
ciedad Económica decide proseguir, a un ritm o paralelo con los 
proyectos del tranvía, sus gestiones en pro del ramal fe rrov ia rio  
para Jaén.

En la sesión de la Real Sociedad Económica, de 5 de ju lio  
de 1879, se estudia y d iscute una amplia memoria redactada por 
don Felipe Bermejo y Cortés, que propugnaba la construcción de 
una línea que mediante tranvía uniese Jaén con la línea general 
de Andalucía (39).

La idea era ya vieja. Don Felipe Bermejo había obtenido autori­
zación para esta línea por Real Orden de 18 de Noviembre de 1875, 
pero debido a la guerra c iv il y a la inseguridad política, hubo de 
abandonar los trabajos apenas iniciados.

La construcción de este tranvía, la presentaba el señor Bermejo 
como la única solución viable: «...En vano — escribe—  ha sido que­
re r d isuad ir a la generalidad de las ilusiones de conseguir en breve 
plazo un fe rro ca rril para Jaén y de que debemos lim ita rnos a cons­
tru ir  un tranvía con m otor de sangre, aunque predispuesto por si 
fuera conveniente su s titu ir el m otor con im pulso del vapor...»  (40).

(37) Ver Espejo García, obra citada, pág. 54.
(38) Boletín Oficial de 24 de mayo de 1879. C ircular núm. 1.213 del Go­

bierno Civil de la provincia, transcribiendo orden de la Dirección General de 
Obras Públicas, Comercio y Minas.

(39) Esta memoria se incluye en el interesante folleto Mejoras Provinciales. 
Proyectos iniciados en la Real Sociedad Económica de Amigos del Pais de Jaén 
y acogidos por la misma en las sesiones de los días 5 y 10 de junio de 1879, 
Jaén, 1879, Imp. de la Diputación, 80 págs.

(40) Ver la Memoria del Sr. Bermejo en el folleto citado en la nota anterior, 
págs. 3-7.
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Tres soluciones proponía el Sr. Bermejo para este proyectado 
tranvía.

La primera, que hiciese el trayecto  Jaén-Estación de Baeza. 
Esta solución presentaba el inconveniente de atravesar una zona 
escasamente poblada, pero tenía la ventaja de pasar por Linares y 
enlazar esta flo recien te  ciudad minera con Madrid.

La segunda solución era la ya consabida de Jaén-Espeluy. Pre­
sentaba la ventaja de ser el trayecto  «menos costoso  y más corto» 
y el inconveniente de que la empresa del Mediodía había de tras la ­
dar los servic ios de la estación de Mengíbar a Espeluy, «a lo que 
no se prestará fácilmente».

La últim a solución, que a ju ic io  del ponente era la más venta­
josa, consistía en unir Jaén con Andújar pasando por Torredelcampo, 
Torredonjimeno, Villardom pardo, Escañuela y Arjona. Era una línea 
costosa y larga, pero rentable por atravesar una zona densamente 
poblada.

Para ju s tif ica r su estudio, añadía a la Memoria una serie de 
datos estadísticos y técnicos y proponía la form ación de una em­
presa, mediante acciones de 2.000 reales, para conseguir los 
4.000.000 de reales que im portaría el tranvía.

El incansable don Joaquín Ruiz Giménez elevaba a la Sociedad 
Económica otra memoria, fechada en 31 de mayo de 1879, en la 
que abordaba am pliamente el tema del soñado fe rroca rril (41).

*.. .Muchos años, muchos — escribe Ruiz Giménez—  desde que 
España los saludó con regocijo  como los profe tas de una época de 
regeneración y progreso, Jaén piensa en un fe rro ca rril que llegue 
a sus puertas y le ponga en com unicación con la línea general de 
Andalucía que ve desde lejos, sin poder acercarse a ella a pesar de 
todos sus deseos y de todos sus esfuerzos. ¡Suplic io  de Tántalo del 
que puede arrancarle y le arrancará sin duda la Sociedad Econó­
m ica!...»  (42).

(41) Al ilustre giennense D. Joaquín Ruiz Giménez (1854-1934) es a quien 
Jaén debe fundamentalmente la consecución del ferrocarril, por las campañas 
que para ello promovió y dirig ió con acierto desde su puesto oficial en la Real 
Sociedad Económica. Su interesante Memoria puede verse en el trabajo citado 
en la nota 39, págs. 9-64.

(42) Ver el trabajo citado en la nota 39, a la pág. 17.
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En ocho amplios capítulos, abordaba Ruiz Giménez las bases que 
podían pe rm itir la ansiada puesta en marcha de nuestro fe rrocarril.

Con un c rite rio  realista, analizaba los «esfuerzos que en otras 
ocasiones ha hecho la Sociedad para conseguir que se construya el 
fe rro ca rril de Jaén; inu tilidad  de ellos y línea de conducta que ahora 
debe adoptarse...». Y con un deje amargo, recalcaba cómo «una 
dolorosa experiencia nos ha enseñado, al menos por lo que a nos­
otros respecta, que la unión de Jaén con la línea férrea de Anda­
lucía no debe fiarse ya a agentes extraños y que ha de encomen­
darse, si hemos de conseguir lo que tanto nos interesa, única y ex­
clusivam ente al esfuerzo ind iv idua l y co lectivo  de la Capital y pue­
blos lim ítro fes ...»  ¡Jugosa lección que parece ser que aún no hemos 
aprendido los giennenses!

En consecuencia a sus razonamientos, Ruiz Giménez opinaba 
que Jaén no debía pedir al Gobierno otra cosa que apoyo moral y 
legal, pero que si se quería fe rroca rril, el esfuerzo económico era 
cosa solo y exclusivam ente de la Provincia. « .. .Consideramos que 
Jaén — escribe—  dando una muestra de virilidad, debe echar sobre 
sí la empresa de constru ir su fe rrocarril. En las decisiones supre­
mas entra por mucho el convencim iento y Jaén debe tener el con­
vencim iento pleno, plenísim o, de que la mejora que nos ocupa no 
ha de verla realizada n i por el Gobierno, como ha so lic itado a veces, 
ni por capita les extranjeros como ha llegado a creer en muchas 
ocasiones. Jaén y los pueblos con quienes tiene mancomunidad 
deben hacer el esfuerzo que la empresa exija y acom eterla de modo 
decid ido...»  (43).

A continuación hacía un lum inoso estudio técnico, económico y 
socio lógico de las ideas generales que había que tener en cuenta 
y llegaba a la conclusión de que había que olvidarse de líneas utó­
picas y concentrar todos los esfuerzos en la construcción, en p ri­
mer lugar, del ramal Espeluy-Jaén y luego proseguir hasta Puente- 
Genil. Y como este proyecto era el urgente y viable, recomendaba 
que se hiciese una empresa con acciones de 24 duros y que todos 
los giennenses interesados, unos aportando su capital o su ahorro

(43) Ver el folleto Mejoras Provinciales, págs. 27 y 28.
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y oíros ofreciendo su trabajo, se esforzaran por traer de una 
vez el fe rrocarril.

Y para no o lv idar los proyectos ya esbozados, sugería que se 
pensase en un tranvía a vapor que h iciera el trayecto  Jaén-Alcalá 
la Real. Y como fuente de financiación proponía la creación de un 
banco de préstamos a bajo tipo y de ahorro de carácter provincial.

Tras un lum inoso resumen de todas sus proposiciones, Ruiz 
Giménez so lic itaba de la Sociedad Económica que se organizase un 
«Congreso de los pueblos desheredados del ferrocarril» .

En la sesión del día 10 de junio de 1879, la Sociedad Económica 
em itió  su dictam en al respecto.

Previamente, una com isión, de la que formaban parte don Fran­
cisco Calzado, don Jorge Porrúa Moreno, don Manuel Jontoya, don 
José María Folache, don Juan J. de Bonilla, don Antonio A lm endros 
A gu iia r y don Joaquín Ruiz Jiménez, em itió  inform e sobre ambas 
memorias.

En consecuencia, la Sociedad Económica daba las gracias al 
señor Bermejo por su Memoria sobre el tranvía Jaén-Andújar.
Y aceptando en todo la Mem oria del señor Ruiz Giménez, se acor­
daba que el día 15 de agosto se celebrara una magna reunión en 
el Paraninfo del Institu to  de 2.a Enseñanza, al objeto de dar solución 
firm e  y defin itiva  al tema del fe rroca rril (44).

A lo largo del mes de ju lio , don Joaquín Ruiz Giménez, acom­
pañado de don Antonio de Gregorio, recorrieron incansables todos 
los pueblos que podían estar interesados en el fe rroca rril, prepa­
rando los ánimos y buscando soluciones.

El 15 de agosto de 1879 se celebraba la reunión en el Paraninfo 
del Institu to, con asistencia de diputados de ve in tic inco  pueblos 
En esta reunión se acordó apoyar la gestión de la Sociedad Eco­
nómica y crear una «Com isión de M ejoras Provinciales»  que había 
de ser la que en lo sucesivo se encargase de todas las gestiones.

La campana pro-ferrocarril alcanzó una am plitud inusitada. 
La prensa machacó incansable la inquietud de la opinión pública.

(44) El dictamen completo puede verse en el folleto Mejoras Provinciales, 
págs. 65-68.
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Casa por casa se recorrió  toda la capital so lic itando donativos...
Presionado por este estado de opinión, el concesionario de la 

línea Linares-Puente Genil, señor Marqués de Casa-Loring, vino 
por fin  a Jaén, y tras mantener varias reuniones con la «Comisión 
de M ejoras Provinciales», las obras comenzaron en los ú ltim os 
meses de 1879. No podía ser de otra manera, porque como muy 
bien dice don Eloy Espejo, « ...s i el Marqués de Casa-Loring no 
hubiera venido a realizarlo, los h ijos de Jaén, con el corazón hen­
chido de amor a su pueblo y empuñando el azadón y la piqueta, 
habrían abierto  la ancha vía para re c ib ir en ella ese emblema de la 
civ ilizac ión  y el progreso llamado locom otora ...» (45].

El año de 1880 y los prim eros meses de 1881 vieron avanzar las 
obras del fe rroca rril a buen ritm o en el tram o Espeluy-Jaén.

Y, por fin , el día 6 de ju lio  de 1881, llegaba a la estación de 
Jaén la prim era locomotora, entre el entusiasmo de todo un pue­
blo, que tras muchos años de lucha veía por fin  coronado uno de 
sus más acariciados proyectos. El Ayuntam iento envió expresivos 
telegram as al Gobierno y organizó d iscretos feste jos, cuyos gastos 
im portaron 197 pesetas.

Al día s iguiente se reunía en sesión extraord inaria la Real So­
ciedad Económica y los señores don Ramón Rodríguez de Gálvez, 
don Onofre Puchades, don Anton io  de Gregorio, don Esteban Mo­
reno, don Genaro Giménez, don Eloy Espejo y don Joaquín Ruiz 
Giménez, elevaban una exposición a la Sociedad, en la que se 
traslucía el entusiasmo co lectivo  que embargaba a la ciudad: 
« ...A yer — decían—  la locom otora paseó por prim era vez su pena­
cho de humo ante los derru idos murallones de esta h is tórica  ciudad 
y dejó o ír su s ilba to  a las m ism as puertas de Jaén, que acudía en 
masa a tribu ta r entusiasta saludo al m ensajero de un porven ir de 
ventura, de prosperidad y de progreso...»  (46).

(45) Ver Espejo García, obra citada, pág. 57.
(46) Ver Espejo García, obra citada, pág. 59.
La exposición elevada se co.mpone de cinco páginas de cuartilla, manus­

critas con letra muy apretada, fechadas en 7 de ju lio  de 1881 y firmadas por 
D. Ramón Rodríguez de Gálvez, D. Onofre Puchades, D. Antonio de Gregorio, 
D. Esteban Moreno, D. Genaro Giménez, D. Eloy Espejo y D. J. Luis Giménez. 
Se conserva en el Archivo de la Real Sociedad Económica.
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DE AMI GOS DEL  PAIS
D E  L A  

PROVINCIA. Dt JAEN

y y
J Ü ísta  Real Sociedad, agradecida  á las deferencias  que acaba  de 
d ispensar le  esa C orporación, se conceptúa  en el d e b e r  de p a r t ic i ­
parle  los acuerdos lomados en la asamblea  celebrada  aver .

Los Sres .  R ep resen tan te s  de los pueblos ,  han estado conformes 
con el pensam ien to  de esla  Económ ica ,  de que  una Comisión pase 
á Madrid pa ra  ges t ionar  que se con tinúe  la línea de L ina res  á 
Puen le  Genil.  a tem perándose  a las sigu ien tes  bases:

1 .2 Debe componerse  de rep re se n tan te s  de  lodos los pueblos 
de la zona, de  las Provincias de Córdoba y Jaén .

2 . a La Comisión se reun irá  en M adrid ,  el día p rimero  del 
próximo Mayo, para gest ionar  cerca  del Gobierno, y de acuerdo 
con los D iputados v Senadores de las Provincias c itadas,  cuanto  
crea  conducen te  á fin de que la term inación de la repe t ida  linea 
férrea sea en breve  un hecho.

3 .  Cada Corporación designará  los individuos que han de 
r e p re sen ta r la ,  p rocurando sea el m ayor  número posible de ellos.

4 . a Si m erced á las gestiones pract icadas y que se están 
pract icando ,  se consiguiera  el objeto apetec ido ,  anles  de que  la 
Comisión va j a  á M adrid ,  la Económica dará  oportuno aviso á las 
Corporaciones y pueblos in te resados .

A la vez q u e  se ha t rasm it ido  al G obierno un voto de g rac ias  
por  la subvención que ha otorgado á la linea de A lm er ía  á L in a res ,  
se le ha dado conocimiento de la sesión ex traord ina r ia  efec tuada  
con presenc ia  de las Comisiones de v e in t inueve  pueblos ,  iodos ellos 
de los más im p o r tan te s  de la Nación,  v de los acuerdos tomados.

S írvase  'N . S.  pa r t ic ipa rnos  los nom bres  de ¡os S res .  que han 
de re p re se n ta r  ¿ esa Corporación luego que  proceda á designarlos y 
hayan  acep tado  el encargo .

Tenem os el gusto  de r e i t e ra r  á A . S.  el testimonio de nuestra  
consideración más d is t ingu ida ,  á la vez que Je m anifestamos el 
ap rec io  en-que t ien e  t^sta Sociedad el -apoyo q u e  p a tr ió t icam en te  le 
pres ta  en asun to  de  tan vita l  in te rés .

Dios guarde  á V. S .  m uchos a ñ o s ,— Jaén  20 de Marzo de 1 8 8 7 .
E l S e c r e t a r i o  g e n e r a l  v i t a l i c i o ,  E l D i r e c t o r ,

Eloy E sp e jo .  E! M a rq u é s  de V il la t ta .
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Con tan fausto m otivo, ios firm antes de este documento propo­
nían que se designase Socio de Honor al señor Marqués de Casa- 
Loring y a los m iem bros de la Junta de M ejoras Provinciales, colo­
cándose sus re tratos en el salón de sesiones de la Sociedad, y que 
para fes te ja r el aniversario de la llegada del fe rroca rril, el 6 de 
ju lio  de 1882, se inaugurase una Exposición Provincial s im ila r a la 
que con tanto éxito  se celebró en 1878.

Estas propuestas fueron aprobadas unánimemente, dado el en­
tusiasm o que reinaba en la ciudad.

Las obras de los 32 Kms. de vía Jaén-Espeluy se dieron por fina ­
lizadas el 18 de agosto de 1881, y la Compañía de los Ferrocarriles 
Andaluces comenzó la explotación de la línea.

Como es natural, el acontecim iento supuso para aquel Jaén 
sencillo  y provinciano todo un impacto social, del que nos han que­
dado curiosas pruebas.

En la prensa local de la época pueden leerse delic iosas gaceti­
llas del estilo  de ésta:

«...Hemos tenido e l gusto de oír ejecutada al piano, una precio­
sa diana-galop titu lada «EL TREN EN JAEN», dedicada al Excmo. 
Sr. Marqués de Casa-Loring por su autor el conocido maestro  
Sr. Suárez. En dicha pieza se im itan  perfectam ente los sonidos que 
produce la llegada de un tren a una estación, percibiéndose e l s il­
bido de la locomotora, e l tim bre  del telégrafo, la campana de aviso, 
el ruido de los coches, etc., todo combinado con un alegre y bien 
inspirado pasodoble...» (47).

La parrafada no puede ser más evocadora y su lectura nos tras­
lada a un Jaén íntim o y cordial, ya perdido para siempre.

No menos delic ioso es el grabado que como prueba gráfica de 
la llegada a la ciudad del p rim er tren de v ia jeros, el 18 de agosto, 
publicó la prestig iosa revista «La Ilustrac ión  Española y A m eri­
cana». O la p intura que hizo Pedro Rodríguez de la Torre (1847-1915), 
el gran p in tor costum brista.

Conseguido ya el ansiado logro de que Jaén contara con su 
fe rroca rril, prosiguieron los trabajos realizándose en pocos meses

(47) Ver el periódico local “ El Industria l", de 12 de ju lio  de 1881.
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el trozo Jaén-Martos, punto en que se abría la esperanza de una 
salida hacia el M editerráneo.

Más avanzados los proyectos, otra vez vo lv ie ron a surg ir las 
trabas legales. Las prom etidas subvenciones no se pagaban, por 
lo que el Marqués de Casa-Loring, concesionario de la línea, decidió 
suspender los trabajos.

Nuevamente, la Real Sociedad Económica salió al frente  y a tal 
efecto, con fecha 27 de noviembre de 1881, se dirig ía al M in is tro  
de Fomento, reclamando las prom etidas subvenciones, que garan­
tizaran la continuación del fe rrocarril Linares-Puente Genil, cuya 
term inación se consideraba fundam ental para que la provincia de 
Jaén entrase dentro del grupo de los pueblos cu ltos y c iv il i­
zados (48).

A mayor abundamiento, con fecha 30 de noviembre de 1881, 
la Sociedad Económica elevaba a las Cortes del Reino, una razo­
nada súplica, en la que se pedía que cuanto antes, se dictasen las 
oportunas leyes que garantizaran los derechos del concesionario 
de nuestra línea férrea al cobro de las subvenciones que en su 
día se le prom etieron al concederse la línea.

La exposición elevada a las Cortes, decía:
«A las Cortes del Reino:

Hace muchos años que esta rica provincia  de Jaén viene pers i­
guiendo con decidido afán la construcción de un fe rroca rril que la 
pusiera en com unicación con e l mundo civilizado, esperando por 
ese medio sa lir de l estado de postración y atraso en que se encuen­
tra y que no está en modo alguno en re lación con la feracidad de 
su suelo, la riqueza de sus minas, la abundancia y excelencia en 
sus producciones agrícolas y la im portancia que le corresponde. 
Llegó tan deseado momento y una empresa representada por el 
Excmo. Sr. a quien el Estado le otorgó la concesión, comienza la 
construcción de la tan deseada línea, que ha de p a rtir de Linares 
y llegar a Puente Genil, estando hoy e l p rim e r trozo hasta Jaén al 
serv ic io  del público.

(48) Esta exposición elevada al Ministerio de Fomento, es un folio manus- 
c .ito  por las dos caras, fechado en 27 de noviembre de 1881. Se conserva en 
el A 'chivo de la Real Sociedad Económica.
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Pero a la Provincia de Jaén no le conviene que term ine el fe rro ­
ca rril en la Capital, como sucedería s i no se d ictara la ley especial 
que ha de marcar e l tiempo, modo y form a de pagar la subvención  
que el Estado concedió a la Empresa constructora de la línea de 
Linares a Puente Genil por las leyes de 2 de ju lio  de 1870 y 3 de 
marzo de 1873, que la incluyeron en el plan general de ferrocarriles.

La citada Empresa, que no encuentra garantizados sus dere­
chos a la subvención por la om isión de la indicada ley especial, sin 
la cual no puede pagarse, tiene el p ropósito  de no continuar las 
obras de construcción, con lo cual se irrogan gravísim os perju ic ios  
a la Provincia acreedora por todos conceptos al aprecio y considera­
ción del Gobierno.

En ta l estado, la Real Sociedad Económica de Am igos del País 
de Jaén, velando por los in tereses generales de ella, acordó en 
sesión de 24 del corriente, d irig irse  a las Cortes del Reino en aten­
ta exposición, demandando que se consoliden los derechos de la 
repetida Empresa por medio de la prom ulgación de la antedicha  
ley especial, con el fin  de que continúe construyéndose la línea de 
Linares a Puente Genil, fuente de prosperidad para esta im por­
tante Provincia.

30-Noviembre-1881...» (49).

Los ú ltim os meses de aquel año fueron particularm ente activos. 
Una vez más, la Sociedad Económica procuró mover a los sena­
dores y diputados giennenses con residencia en Madrid, para que 
el Gobierno solucionase defin itivam ente  tan enojoso asunto.

Las gestiones realizadas en Madrid por don Anton io  Ferrer, el 
Marqués de Caracena, y don Teodoro Robles fueron intensas.

La Sociedad Económica encontró un sincero apoyo en todos 
los representantes de la Provincia ante las Cortes. De manera es­
pecial, se destacó don Eduardo León y Llerena, a quien la Económi­
ca, en sesión de 27 de febrero de 1882, acordaba designar «Socio 
de M érito», teniendo en consideración «los im portantes serv ic ios  
que viene prestando a la Provincia de Jaén en la trascendental cues­
tión del fe rroca rril de Linares a Puente Genil...».

(49) Archivo de la Real Sociedad Económica. Un folio manuscrito por dos 
caras.



46 BOLETIN DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS GIENNENSES

El ilus tre  canónigo don Ramón Rodríguez de Gálvez y el médico 
don Eloy Espejo, a la cabeza de la Junta de O fic ia les de la Real 
Sociedad Económica, tom aron sobre sus hombros la penosa labor 
de dar cim a al fe rroca rril.

En 8 de abril de 1882 se d irigían a todos los senadores y diputa­
dos giennenses, suplicando encarecidam ente su intervención.

Eran diputados por la provincia de Jaén don Eduardo León y 
Llerena, don Teodoro Robles, don Anton io  Ferrer, el Conde de 

Santoverria; don Juan de Dios San Juan y don Pedro Manuel de 
Acuña. Los senadores giennenses eran el Marqués de Cazacena, 
don Felipe M ingo, don José Genaro Vilanova, don Andrés Teruel 
y el Conde de Toreno.

La labor que h icieron todos ellos fue sumamente laboriosa y 
continuam ente chocó con una serie de trabas legales y políticas, 
que truncaban las esperanzas más fundadas.

Fruto de esta labor fue la aprobación de un dictamen del Se­
nado, en 5 de jun io  de 1882, re la tivo  al proyecto de ley m odifica 
tivo  de la Ley de 3 de septiem bre de 1880, que concedía la cons­
trucción del fe rroca rril Mengíbar-Granada, pasando por Jaén (50).

Como vemos, la term inación del fe rroca rril Linares-Puente Ge­
nil se estaba convirtiendo en un auténtico suplic io  para las auto­
ridades y «fuerzas vivas» del Santo Reino.

Aunque la capital ya contaba con el funcionam iento diario  del 
tram o Jaén-Espeluy, era natural que los deseos de los giennenses 
se orientasen a la to ta l term inación de la línea por la que tanto 
se había suspirado. Había muchas esperanzas de redención social 
y económica puestas en la deseada línea Linares-Puente Genil, por 
la que nuestros adm irables paisanos soñaban que les vendría la 
de fin itiva  redención de las sufridas tie rras  giennenses.

Sin embargo, un in term inable expediente político-adm in istra ­
tivo, muy cercano al desesperante «vuelva Vd. mañana», del genial 
Larra, los ponía al borde del abandono y el desaliento.

(50) Diario de Sesiones de las Cortes. Senado. Apéndice decimocuarto al 
número 111. Lo reproducimos en el apéndice documental.
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Los meses y los años pasaban y el asunto parecía no tener arre­
glo. La prensa local y provincia l gastaba ríos de tin ta  en la bús­
queda de h ipotéticas soluciones (51). La ejem plar unión que en 
todo momento se evidenció entre autoridades y pueblo no fla ­
queaba. Y la Real Sociedad Económica de Am igos del País no 
cejaba en su tenacidad.

Mas como había que buscar una solución, la Sociedad Eco­
nómica acordó designar una com isión que hiciera el estudio de fi­
n itivo  sobre la actitud que a la vísta de las circunstancias conve­
nía adoptar.

Formaban esta Comisión don José de Uribe, don Blas Antonio 
Cuesta, don José Moreno Castelló, don Manuel Piqueras, don Enri­
que de Guindos y don Mariano Quesada.

Esta Comisión, tras un detenido y ponderado estudio del asunto, 
elevaba en 24 de febrero de 1887 el s iguiente inform e a la Real 
Sociedad Económica:

.Reunida la Comisión nombrada por la Sociedad de Amigos  
del País para in form arle  s i conviene o no prosegu ir el camino de 

hierro  de Puente Genil a Linares, v istos los antecedentes y notic ias  
que por varios amigos se han adquirido y d iscu tido  el asunto con la 
detención que su im portancia requiere, se convino en que debe d ir i­
g irse Exposición al M in is tro  de Fomento por esta Sociedad, in te re ­
sando la continuación de la línea y el comienzo de sus trabajos a la 
mayor brevedad posible, para poder atender a la situación extrema  
y a flic tiva  porque la provincia  atraviesa, y al m ism o tiem po dar 
vida por esa línea a la extracción de sus caldos, cereales y demás 
productos.

La Com isión ha tenido presente la s ituación legal de la línea, 
pues concedida por ley de 10 de ju lio  de 1877, se la declaró com­
prendida en los artícu los 4.° y 9 o de la Ley de 2 de ju lio  de 1870. 
en los cuales se establece un anticipo re in tegrab le  de 60.000 pese­
tas por kilóm etro , siendo equiparado este antic ipo a subvención  
ord inaria en metálico, al prom ulgarse las leyes de arreglo de la

(51) Como ejemplo puede verse el trabajo, Carta al Sr. Comisario del Go­
bierno en el fe r.ocarril de Jaén a Espeluy. En el periódico “ El Húsar” , de 10 de 
junio de 1886.
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Hacienda de l País de 21 de ju lio  de 1876 y 21 de ju lio  de 1878 en 
las cuales se declaraba que el pago de las nuevas subvenciones se 
haría con sujeción a leyes especiales que determ inarán la ma­
nera, form a y tiem po de dicho pago.

En lo que concierne a la caducidad de la concesión, no condu­
c irá  a resultado práctico  ninguno en se n tir de la Comisión que 
informa, pues pendiente e l asunto de que el Gobierno determ ine la 
cuantía, modo y forma de la subvención, la exigencia mencionada 
creará d ificu ltades a la pronta y fe liz  term inación del camino, que 
es lo que por todos se desea.

Por todc lo expuesto, la Com isión inform a:

1° Que procede so lic ita r del Gobierno e l aumento de la sub­
vención o frecida por el Sr. M in is tro  de Fomento a los diputados de 
las provinc ias de Jaén, Córdoba y Málaga, en la cantidad que e s ti­
me jus to  la Real Sociedad para no producir perju ic ios a la Empresa.

2 °  Que de ninguna manera debe interesarse la caducidad ni 
por la Sociedad n i por ninguna Corporación de esta capital, por ser 
una petic ión  que desm oraliza el in terés de la provincia  y que ade­
más no sería posib le  conseguir por e l estado en que se encuentra  
el contra to  que la Empresa tiene formado con el Gobierno...»  (52).

A la v is ta  de este informe, la Sociedad Económica redobló sus 
esfuerzos dispuesta a que de una vez por todas se diese fin  al 
fe rroca rril.

A  tal fin , se comenzó creando una «Comisión gestora para te r­
m inar la línea de Linares a Puente Genil» (53). Esta Comisión que­
daba constitu ida en marzo de 1887.

(52) Esta exposición la forman tres páginas en folio, .manuscritas. Está 
fechada en 24 de febrero de 1887. La firman D. José Uribe, D. Blas Antonio 
Cuesta, D. José Moreno Castelló, don M. Piqueras, D. Enrique de Guindos 
Torres, D. Mariano Quintana. (Archivo de la Real Sociedad Económica).

(53) Esta Comisión la formaban:
Por Alcaudete, D. Juan Montilla y Adán.
Por Marios, D. Manuel Codes Serrano, D. José Castilla Escobedo y D. José 

Martínez López.
Por Torredelcampo, D. Miguel de la Guardia.
Por Puente Genil, D. Manuel Reyna Montilla.
Por Torredonjimeno, D. Juan V illar y D. Antonio Gómez de la Fuente.
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El 20 de marzo de 1887, la Sociedad Económica se dirig ía con un 
vibrante escrito  a todos los interesados en la term inación del 
fe rrocarril.

La comunicación de la Económica se envió a la Sociedad Eco­
nómica de Aguilar, en la provincia de Córdoba; a la Sociedad Eco­
nómica de Baena; a los ayuntam ientos de Aguilar, Baena, Lucena, 
Puente Genil, Doña Mencía, Zuheros, Luque, A lcaudete, Martos, 
A lcalá la Real, C astillo  de Locubín, Frailes, Mengíbar, Torredel- 
campo, Torredonjimeno, Linares, Bailén, Jabalquinto, Cabra, Rute, 
Priego, Carcabuey, Mancha Real, Santiago de Calatrava, Escañue- 
la, Villardompardo, Fuerte del Rey, y Jaén. Y al Excrno. Sr. Gober­
nador C iv il, Presidente de la Cámara de Comercio, Presidente de 
la D iputación y Presidente de la Confraternidad de Labradores.

El escrito , merece transcrib irse . Decía así:

«...Satisfacción inmensa proporciona a esta Real Sociedad Eco­
nómica el hermoso aspecto que presentan los pueblos marchando 
a la cabeza de la c iv ilización  y llevan hasta lo más recóndito y apar­
tado de sus dom inios, todos aquellos elem entos que pueden fom en­
tar las fuentes de riqueza.

Pero s i después del examen de estos m odelos de progreso  
volvemos nuestra v ista  a las poblaciones de esta Provincia, una 
penosa im presión se apodera del ánimo al contem plar zonas im ­
portantes, en donde la producción, a pesar de ser abundantísima y 
de calidad superior, no puede aspirar al puesto que le corresponde 
en los mercados, por fa lta r vías férreas que equiparen a dichas

Por Cabra, D. Julián Aguilar, D. Antonio Alcalde, D. Antonio Poblaciones 
y D. José Castro Quesada.

Por Frailes, D. David Garrido, D. Manuel Peláez Gómez, D. Antonio Anguita 
Aceituno y D. José Garrido Serrano.

Por Bailén, D. Ramón Sainz García.
Por Zuheros, Don M. Tallón.
Por Luque, D. Waldo Peláez y Bujalance.
Por Alcalá la Real, D. Buenaventura Sánchez Cañete y Nicolás Santaolaya 

Rojas.

Por Jaén, D. Felipe Fernández, D. Ramón Gómez Torres, D. Manuel Pez y 
Ruiz, D. Antonio Roldán y Marín y D. Miguel Calvache.

(Archivo de la Real Sociedad Económica.)
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zonas con otras congéneres que d isfru tan  de tan necesarios víncu­
los de unión.

Esto sucede a los pueblos de esta provincia  y muchos de la de 
Córdoba que hace bastante tiem po debieran estar surcados por la 
línea de Linares a Puente Genil, fac ilitándoseles el medie de ex­
portar sus cereales, aceites, vinos y frutas, al par que los abundan­
tes y valiosos m inerales que las entrañas de la tie rra  les prodigan  
incansablemente.

Y como la Sociedad Económica no puede n i debe permanecer 
im pasible ante los graves perju ic ios que acarrea la fa lta  de dicha 
vía férrea, ha acordado celebrar una sesión con presencia de repre­
sentantes de todos los pueblos interesados en la term inación de la 
línea de fe rro ca rril de Linares-Puente Genil, no sólo de esta pro­
vincia, sino también de la de Córdoba, con e l objeto de d iscu tir 
la línea de conducta que debe seguirse para conseguir el fin  apete­
cido, cuya sesión tendrá lugar el 25 del actual a las dos de la tarde 
en el Paraninfo del Institu to .

Lo que tenemos el gusto de partic ipa r a Vdes. para que se 
sírva de nom brar una com isión lo más numerosa que sea posible, 
que represente a esa población en dicho acto ...»  (54).

La reunión se celebró, en medio de un gran entusiasmo, el 25 
de marzo de 1887, tomándose en consecuencia los acuerdos s i­
guientes:

—  Formar una am plia com isión con representantes de Cór­
doba y Jaén.

—  Que esta Com isión se reuniera en Madrid el día 1 de mayo 
de aquel año, para pedir form alm ente al Gobierno la te rm i­
nación de la línea férrea en el más breve plazo (55).

La Excma. D iputación Provincial y el Ayuntam iento de Jaén 
acordaron prestar todo su apoyo a la in ic ia tiva  de la Sociedad Eco­
nómica. Y al térm ino de la reunión se enviaba al Gobierno este 
telegrama:

(54) Puede verse en el Archivo de la Real Sociedad Económica. Manus­
crito de dos cuartillas escritas por ambas caras y firmado por el Marqués de 
V illa lta y D. Eloy Espejo.

(55) Hoja impresa, que por su interés reproducimos en el apéndice.
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DIARIO
D E  L A S

SESIONES DE CORTES.
CONGRESO I)E LOS DIPUTADOS.

Proyecto de ley, presentado por el Sr. Ministro de Fomento, modificando la de 3 
de Setiembre de 1880 para la con cesión del ferro-carril de Menjibar á 6 ranada.

A L A S C O R TE S.

L a  le y  d e  3 d e  S e t ie m b re  d e  1 8 8 0  e s ta b le c ió  c o m o  
u n a  d e  la s  c o n d ic io n e s  p a ra  la  c o n c e s io n  d e l f e r r o ­
c a r r i l  d e  M e n jib a r  á  G ra n a d a  la  d e  d i s t r i b u i r  e l  ab o n o  
d e  la s u b v e n c ió n  d e l E s ta d o  c o r r e s p o n d ie n te  á e s te  
f e r r o - c a r r i l  e n  d ie z  y  s e is  a n u a l id a d e s  c o n s e c u t iv a s  é 
ig -u a les  e n t r e  sí. A u to r iz a d o  el G o b ie rn o  p o r  e s ta  ley  
p a r a  o to r g a r  la  c o n c e s io n , a n u n c ió  la s u b a s ta ,  q u e d a n ­
do  é s ta  d e s ie r ta  p o r  f a l t a  d e  l ic í ta d o re ? ,  s in  q u e  d u ­
r a n t e  el t ie m p o  t r a s c u r r id o  d e s d e  e n to n c e s  se b a y a  
fo rm u la d o  p e tic ió n  a lg u n a  d e b id a m e n te  g a r a n t id a  p a ­
r a  o b te n e r  la c o n c e s io n  d e l e x p re s a d o  f e r r o - c a r r i l .  El 
M in is tro  q u e  s u s c r ib e  h a  c re íd o  s e r  c i r c u n s ta n c ia  d i g ­
n a  d e  e s tu d io  e l c o n tr a s te  q u e  o f re c e  el a le ja m ie n to  de  
l ic i ta d o r e s  y  p e t ic io n a r io s  p a ra  la  l ín e a  d e  M e n jib a r  á  
G r a n a d a ,  c o n  la  a c t i v id a d  y  a p r e s u r a m ie n to  q u e  v ie ­
n e n  d e m o s tra n  lo  la s  n u m ^ r o ^ s  em p r.'S R s y  p a r t i c u l a ­
r e s  d e d ic a d o s  á e s ta  c la s e  d e  i n d u s t r ia  en  s o l i c i t a r  c o n ­
c e s io n e s  d e  o t r a s  l in e a s  m á s  c o s to s a s  y  q u iz á  m e n o s  
im p o r ta n t e s .  L a  o p in io n  d e  p e rs o n a s  c o m p e te n te s  en  la  
m a te r ia  s e ñ a la  c o m o  c a u s a  d e  e s te  a le ja m ie n to  la  d i f i ­
c u l t a d  d e  o b te n e r  l e g i t im a  r e m u n e r a c ió n  a l  c a p i ta l  
q u e  d e m a n d a  la  c o n s tr u c c ió n  d e  la  l ín e a , m ie n t r a s  s u b ­
s i s t a  la  c o n d ic io n  d e  r e c i b i r  en  e l l a r g o  p laz o  d e  d ie z  
y  s e is  a ñ o s  los a u x i l i o s  e n  m e tá l ic o ,  lo  c u a l  e q u iv a le  ¿  
u n a  r e d u c c ió n  im p o r ta n t e  e n  e s ta  s u b v e n c ió n .  E x a m i ­
n a d a  d e te n id a m e n te  la  c u e s t ió n ,  j u z g a  el M in is tro  q u e  
s u s c r ib e  s e r  c o n v e n ie n te  y  n e c e s a r io  m o d if ic a r  el a r ­
íce n lo  4.* d e  la  ley  d e  3  d e  S e t ie m b re  de 1 8 3 0 ,  c i t a d a  
a n te r io r m e n te ,  q u e  d e te r m in a  e l n ú m e r o  de  a ñ o s  en 
q u e  L a d e  d i s t r ib u i r s e  el a b o n o  d e  la  s u b v e n c ió n ,  a s í 
c o m o  t a m b ié n  el a r t .  2 .° d e  la  m is m a  le y ,  p o r q u e  el 
c ia z o  d e  o c h o  a ñ o s  f ijad o  p a ra  la  c o n s t r u c c ió n  e s  e x -

¡ c e s iv o , te n ie n d o  en  c u e n ta  q u e  la l o n g i tu d  d e  la  l ín e a  
• n o  e x c e d e  d e  1 6 2  k i ló m e tr o s .

F u n d a d o  en  e s ta s  c o n s id e r a c io n e s ,  e l  M in is tro  q u e  
s u s c r ib e ,  de  a c u e r d o  c o n  e l C o n se jo  d e  M in is tro s  y  de­
b id a m e n te  au to rizan d o  p o r  S . M., t ie n e  la  h o n r a  d e  so ­
m e te r  á la  d e lib e ra c ió n  d e  la s  C o r te s  el a d ju n to

PR O Y E C T O  D E  L EY .

A r t ic u lo  1.° Q u e d a n  d e ro g a d o s  los a r t í c u lo s  2 .° y  4.* 
d e  la  ley  d e  3  de  S e t ie m b re  d e  1 8 8 0  p a r a  la  c o n c e s io n  
d e l f e r r o - c a r r i l  d e  M e n jib a r á G r a n a d a ,  lo s  c u a le s  s e ­
rá n  s u s t i tu id o s  p o r  los s ig u i e n te s  d e  e s ta  le y .

A r t .  2 .° E l p la z o  p a ra  t e r m in a r  la s  o b ra s  d e  d ic h a  
l in e a  n o  p o d rá  e x c e d e r  d e  c u a t r o  a ñ o s .

A r t .  3 .°  E l 'E s t a d o  a u x i l i a r á  la  c o n s t r u c c ió n  d e  
e s te  f e r r o - c a r r i l  e n t r e g a n d o  á  la  e m p r e s a  c o n c e s io ­
n a r i a  8 .8 8 0 .0 0 0  p e s e ta s ,  q u e  c o r r e s p o n d e n  á  la  d i s ­
ta n c i a  d e  1 4 8  k i ló m e tr o s  e n t r e  M e n jib a r  y  P in o s -P u e n -  
t e ,  á  ra z ó n  d e  6 0 .0 0 0  p e s e ta s  p o r  k i ló m e tr o ,  e n  m e tá ­
l ic o  y  s in  r e d u c c ió n  a lg u n a ,  d i s t r ib u y é n d o la  e n  c u a ­
t r o  a n u a l id a d e s  c o n s e c u t iv a s  é  i g u a l e s  d e  2 .2 2 0 .0 0 0  
p e s e ta s  c a d a  u n a .

El a b o n o  d e  c a d a  u n a  d e  e s ta s  a n u a l id a d e s  se  h a rá  
e fe c t iv o  e n t r e g a n d o  á  la  e m p r e s a  c o n c e s io n a r i a  la  
t e r c e r a  p a r t e  d e l  v a lo r  d e  l a s  o b ra s  q u e  e je c u t e  e n  e l .  
t r a y e c to  d e s d e  M e n jib a r  á  P in o s -P u e n te .

A r t .  4 . E l to ta l  d e  l a s  e n t r e g a s  e n  c a d a  a ñ o  n o  
p o d rá  e x c e d e r  d e  2 .2 2 0 .0 0 0  p e s e ta s ,  q u e  r e p r e s e n ta  el 
I m p o r te  de  c a d a  u n a  d e  la s  a n u a l id a d e s  e n  q u e  h a  s id o  
d i s t r ib u id a  la s u b v e n c ió n  c o n  a r r e g lo  a l  a r t í c u l o  a n ­
t e r io r .

M a d rid  2 0  d e  M ayo d e  1 8 8 2 .— EI M in is tro  d e  * > .  
m e n tó ,  J o s é  L u is  A lb a re d a ,





APÉNDICE DÉCIMOTESOEEO AL NÜM. 124.

D E LAS

SESIONES DE C
CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

Dictámen de la Comisión mixto, relativo al prometo de ley, remitido y modi/ieado 
por el frenado, sustituyendo la subvención en. obligaciones de ferro-carriles conce- 

dida al ¡erro -ca rril de El Campa,nenia á Mala,,a. por otra en metálico.

A i-  C O N U n B S O  O E  I.O S  D IP U T A D O S .

L a G o n ü s io n  m ix ta  e n c a r g a d a  di: c o n c i l i a r  l a s  o p i ­
n io n e s  d o  a m b o s  C u e r p o s  C o le g is la d o re s  a c e r c a  <M 
p r o y e c to  d e  le y  s u s t i t u y e n d o  l a  s u b v e n c ió n  e n  o b l i ­
g a c io n e s  d e  f e r r o - c a r r i l e s ,  c o n c e d id a  a l  f e r r o - c a r r i l  
d e  E l  C a m p a m e n to  á  M á la g a  p o r  o t r a  e n  uiclálico, 
t ie n e  la  h o n r a  d e  s o m e te r  A la  d e l ib e r a c ió n  d e l  S e n a d o  
y d e l  C o n g r e s o  J e t o s  D ip u ta d o »  e l  s i g u i e n t e

P R O Y E C T O  D E L E Y .

A i t íc u lo  ú n ic o .  L1 f e r r o - c a r r i l  d e  E l  C a m p a m e n to  
a  M á la g a ,  e n  e q u iv a l e n c i a  d e l  a u x i l i o  q u e  s e g ú n  s u s  
l e y e s  d e  c o n c e s io n  d e b ía  c o b r a r  e n  o b l ig a c io n e s  d e l  
E s ta d o  p o r  f e r r o - c a r r i l e s ,  r e c ib i r á  í s j f i l i  p e s e ta s  d e  
s u b v e u c io n  p o r  k i ló m e t r o ,  q u e  s e r á  p a g a d a  e n  m e t á ­
l ic o  y  s in  r e d u c c ió n  a l g u n a ,  á  m e d id a  q u e  a v a n c e n

la s  o b r a s , e n  la  m i s m a  f o r m a  q u e  d i s p o n e  s u  le y  d e  
c o n c e s ió n ,  q u e  e n  to d o  lo  d e m á s  q u e d a  s u b s i s t e n t e ,  
s in  q u e  e n  n i n g ú n  c a s o  p u e d a  c o b r a r  e l  r e f e r id o  f e r r o ­
c a r r i l  e n  tiu  m is m o  a ñ o  m á s  d e  la  m i t a d  d e l  im p o r te  
to ta l  el¡j d i c h a  s u b v e n c ió n .

L a  d i s p o s ic ió n  l e g a l  q u e  a n te c e d e  a n u la n d o  to d o  
lo  q u e  c o n t r a r i o  á  e l l a  r e s u l t e  c u  lo s  e x p e d ie n t e s  r e s ­
p e c t iv o s ,  s e  a p l i c a r á  á  lo s  f e r r o - c a r r i l e s  q u e  e s ta n d o  
C o m p re n d id o s  e n  la  m i s m a  le y  d e  c o n c e s io n  d e  7 d e  
M a rz o  d e  1 3 7 3 , t ie n e n  e n  s u s p e n s o  el p a g o  d e l  a u x i l i o  
íj ih í i le lio  d a r lo s  é l l i s ia d o .

P a la c io  d«l S e n a d o  2 5  d e  J u n i o  d e  I 8 8 7 .— M a n u e l  
S a l a m a n c a ,  p r e s id c n te .  =  A n d r é s  M e l l a d o — E l C o n d e  
d e  M o n Ia r c o .— E . P a g e .=  .1. d e  D io s  d e  la  H a d a  y D e l­
g a d o .:— lu á n  G u e r r e r o .— I ta m o u  L a á .= A u t o n i o  S a n -  
c b e ij  C a m p o m a n e s .— M a n u e l  A lc a lá  d e l  O l m o .= K r a n -  
c is c o  l ío le l la .  — Al b o r lo  I ! o s e h .= l ' r a u e ¡ s e o  l l : i " 'a 'u i u  
V. f¡. S a n c h o — L u is  D íaz  M o re n , s e c r e ta r io .





A P É N D IC E  D E C IM O C U A R T O  A L  N Ú M . f t l .

DIARIO
DE LAS

SESIONES DE CORTES.
SENADO.

DÍCftT h  \ í  Í o m 1® 0 '1’, rel<*Hvo nL proycclo de le,/ modificando la de ó de Se­
tiembre de 1880 para la eoncesion del ferro-carril de Menjíbar á Granada.

A L  SEN A D O

L a  C o m is ió n  n o m b r a d a  p a r a  e m i t i r  d l c t á m e n  s o b re  
e l p ro y e c to  d e  le y ,  r e m i t id o  p o r  e l  C o n g re s o  d e  loa D i- 
p o ta d o s ,  m o d if ic a n d o  la  d e  3  d e  S e t ie m b re  d e  Í 8 8 0  
p a r a  l a  c o n c e s lo n  d e l  f e r r o - c a r i l  d e  M e n jíb a r  á  O r a -  
n a d a ,  lo  h a  e s tu d ia d o  c o n  d e te n im ie n to ,  y  d e  c o n fo r ­
m id a d  c o n  lo  a p ro b a d o  p o r  e l  r e f e r id o  C u e rp o  C o le g ls -  
la d o r ,  t ie n e  la  h o n r a  d e  s o m e te r  á  l a  d e lib e ra c ió n  de l 
S e n a d o  e l  s ig u i e n te

PR O Y E C TO  D S  LEY .

^ A rtic u lo  i . °  Q u e d a n  d e ro g a d o s  lo s  a r t í c u lo s  1.*,
2. y  4 .° d e  la  le y  d e  a d e  S e t ie m b re  d e  1880 s o b re  
c o n c e s lo n  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  M eD jíbar á  G r a n a d a .

A r t .  2 . '  E l M in is tro  d e  F o m e n to  a n u n c ia r á  d e s d e  
lu e g o  la  s u b a s ta  d e l  c i t a d o  f e r r o - c a r r i l  d e  M e n jíb a r  á  
G r a n a d a ,  co n  a r r e g lo  a l  p ro y e c to  a p ro b a d o  ó á  la  m o d i­
f ic a c ió n  q u e  a p r u e b e  el M in is te r io  d e  F o m e n to ,  y  o to r-  
g a r *  la  c o n c e s lo n  c o n fo rm e  á  la  l e g is la c ió n  v ig e n te .

A r t .  8 .” E l p laz o  p a ra  t e r m in a r  la s  o b ra s  d e  d ic h a  
U n es n o  p o d rá  e x c e d e r  d e  c u a tr o  a ñ o s , c o n ta d o s  d e s d e  
i& f e c h a  e n  q u e  s e a  a d ju d ic a d a  la  c o n c e s lo n .  L a  d u r a ­
c ió n  d e  é s ta  s e r á  d e  n o v e n ta  y  n u e v e  a ñ o s , á  p a r t i r  de  
l a  m is m a  f e c h a .

A r t .  4 ,: E l E s ta d o  a u x i l i a r á  l a  c o n s t r u c c ió n  d e  
e s to  f e r r o - c a r r i l  e n t r e g a n d o  á  la  e m p r e s a  c o n c e s io ­
n a r i a  8 .8 8 0 .0 G 0  p e s e ta s ,  q u e  c o r r e s p o n d e n  á  la  d i s t a n ­
c ia  e n t r e  M e n jíb a r  y  P in o s -P u e n te ,  á  r a z ó n  d e  6 0  0 0 0  
p e s e ta s  p o r  k i ló m e tr o ,  e n  m e tá l ic o  y  s in  r e d u c c ió n  a l ­
g u n a .  d i s t r ib u y é n d o la  e n  c u a t r o  a n u a l id a d e s  c o n s e c u ­
t iv a *  i  I g u a le s  d e  2 .2 2 0 .0 0 0  p e s e ta s  c a d a  n n a .  Bl a b o -  
a o  d a  o a d *  n n a  d s  e s te s  a n u a l id a d e s  s e  h a r é  e f e c t l r o

e n tr e g a n d o  á  l a  e m p r e s a  c o n c e s io n a r ia  l a  t e r c e r a  p a r t a  
d e l  v a lo r  d e  la s  o b r a s  q u e  e je c u te  e n  e l t r a y e c to  s u b ­
v e n c io n a d o  d e  M e n jíb a r  á  P in o s -P u e n te .  E l to ta l  d a  la s  
e n t r e g a s  e n  c a d a  a ñ o  n o  p o d rá  e x c e d e r  d e  2 .2 2 0  0 0 0  
p e s e ta s .

A r t .  5 . '  P a r a  q u e  la  c o n s tr u c c ió n  d e  e s ta  l ín e a  q u e ­
d e  a s e g u r a d a  d e n tr o  d e l  p la z o  q u e  p o r  e s ta  le y  se  p r e ­
f ija , y  p a r a  q u e  a q u e llo s  d e  s u s  d iv e r s o s  t ro z o s  ó  s e c ­
c io n e s  q u e  s u c e s iv a m e n te  y  á  p a r t i r  d e  la s  e x t r e m i ­
d a d e s  d e  l a  m is m a  se  t e r m in e n ,  p u e d a n  e x p lo ta r s e  
o p o r tu n a  y  v e n ta jo s a m e n te ,  la  e m p r e s a  c o n c e s io n a r ia  
q u e d a r á  o b l ig a d a :

1 .’ A e j e c u t a r e n  c a d a  t r i m e s t r e ,  y  p o r  lo  m é n o s , 
la  c a n t id a d  d e  t r a b a jo s  q u e  p ro p o rc lo n a lm e n te  c o r r e s ­
p o n d a  a l  im p o r to  t o ta l  d e l  p r e s u p u e s to  a p ro b a d o  y  a l  
p la z o  d e  la  c o n 9 trn c c lo n .

2 .°  A c o n s t r u i r  s im u l t á n e a m e n te  y  c o n  Id é n t ic o  
d e s a r r o l lo  lo s  t r a b a jo s  y  o b r a s  c o r r e s p o n d ie n te s  á  la s  
s e c c io n e s  e x t r e m a s  d e l p r o y e c to  o f ic ia l.

3.* A c o n s t r u i r  a n te  to d o  e n  l a  p r im e r a  s e c c ió n  e l 
puente s o b ro  o l G u a d a lq u iv i r ,  a o  p u d le n d o  p e r c ib i r  
s u b v e n c ió n  a lg u n a  d e  l a q u e  c o r r e s p o n d a  á  e s ta  s e c ­
c ió n  p o r  la s  o b r a s  q u o  e n  e l l a  e je c u te  a n te s  d e  e s ta r  
t e r m in a d o  e l r e f e r id o  p u e n te ,  n lno  p o r  t r a b a jo s  a n e  T a­
r if iq u e  e n  é!.

A r t .  8 .° B¡ G o b ie rn a  c u id a r a  d e  i n c l u i r  e n  lo s  p re ­
s u p u e s to s  g e n e r a l e s  d e l  S s t s d o  la  c t n t l d s d  n e c e s a r ia  
p a r a  el a b o n o  d e l  a u x i l i o  d e te r m in a d o  e n  e s ta  le y

P a la c io  del .S e n ad o  5  d e  J n n io  d e  1 8 8 3 . = j o s é  G e­
n a ro  V ll la n o v a , p r e s i d e n t e — R1 O o n d e  d e V l l l a r d o m p a r -  
d o — N ic o lá s  d e  P a so  y  D e l g a d o .= E l  K s r q tié s  d s  C a -  
racena.=Manuel Orozco y  Boada.=Blcardo O h a o o n ,= 3  
J o s é  Absscal, aserstarto.





JAEN, 1881 - 1981: UN SIGLO DE FERROCARRIL 51

.Reunidos representantes pueblos de las provincias de Jaén 
y de Córdoba, Corporaciones y Prensa, invitados por la Sociedad 
Económica en el Paraninfo del Institu to , estando representadas tam ­
bién las de Am igos del País de Baena y Doña Mencia, han acordado 
por unanim idad ir  en com isiones a la Corte, para ped ir al Gobierno 
de S. M. preste protección a una zona que es de las más im portan­
tes de la Nación, dotándola de la vía férrea de Linares a Puente 
Genil, línea que ha de dar vida a una comarca em inentem ente agrí­
cola. Firman proposiciones 142 representantes...»  (56).

C ircunstancias electora les demoraron unos días la presencia de 
la Comisión en Madrid. Por fin , el día 10 de mayo, se reunía en 
Madrid la Comisión, que presidida por el Conde de las Almenas, y 
acompañada de los senadores .y diputados por Jaén, h icieron pre­
sente al Gobierno la urgencia de que el fe rrocarril Linares-Puente 
Genil se term inase sin más dilaciones.

La gestión dio pronto resultado. El día 30 de jun io  de 1887, el 
Gobernador C iv il don Julián de Mores recibía un telegrama, que 
inmediatamente pasó a la Sociedad Económica, telegram a que de­
cía: « .. .Aprobada en este momento  — dos y tre in ta  de la tarde—  
ley Ferrocarril Linares Puente G enil...»  (57).

El júb ilo  que se apoderó de la provincia, fue inmenso. La lec­
tura de la prensa de aquellas fechas y los libros de actas de entida­
des y organismos, ofrecen muchos testim on ios del ambiente de 
euforia que se respiraba y de la satisfacción que suponía la cu l­
m inación de tantos esfuerzos y sacrific ios.

Posiblemente a lo largo de la h is toria  de la ciudad de Jaén, 
pocas han sido las empresas co lectivas en las que se h iciera más

(56) El borrador de este telegrama se conserva en el Archivo de la Real 
Sociedad Económica.

Es una lástima que este archivo no esté ordenado, dado el gran interés que 
presenta para el estudio de estos temas. Por razón de su desorden, no pode­
mos consignar número, ni signatura de legajo al c itar documentos.

(57) Esta Ley se incluía dentro de la disposición dictada para el ferroca­
rril de El Campamento a Málaga.

(Diario de Sesiones de las Cortes. Apéndice decimotercero al núm. 124, de 
25 de junio de 1887.)

Por su interés la incluimos en el apéndice.
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derroche de tenacidad y entusiasmo. Frente al egoísmo y los in­
tereses privados de muchas personas, la constancia in in terrum ­
pida de que la Real Sociedad Económica de Am igos del País hizo 
gala a lo largo de toda la gestión pro-ferrocarril, resalta como un 
ejem plo muy digno de análisis y de im itación.

Tras una etapa de preparación, las obras comenzaron y en el 
período 1890-1892, el fe rroca rril Linares-Puente Genil com pletó 
lentam ente su de fin itivo  trazado.

Hubo aún muchas d ificu ltades que vencer. Sobre todo, en el 
trozo comprendido entre Torredelcampo y Torredonjimeno, las ca­
racterísticas del terreno, motivaron algunas suspensiones de los 

trabajos, e incluso llegó a pensarse en variar el trazado. Hasta 
hubo intentos de constru ir otra línea de vía estrecha, que uniera el 
fe rroca rril Linares-Puente Genil con la línea general de Andalucía, 
línea que iría por Torredonjim eno, Escañuela, Arjona, Porcuna, 
Lopera, V illa del Río, Cañete, Bujalance y El Carpió. Pero el pro­
yecto no pasó del intento.

Por fortuna, el buen sentido se impuso. Y cuando term inaba el 
siglo, la línea Linares-Puente Genil se ofrecía ya a los giennenses 
como una realidad cargada de esperanza.

Con fecha 22 de enero de 1893 se daban por finalizados los 
trabajos en los tram os Cabra-Jaén (88,608 Kms.) y Espeluy-Linares 
(22,545 Kms.). Quedaba expedita así una línea que arrancaba en 
Linares, en la estación de «La Zarzuela», seguía por estación de 
Bailén, Espeluy, Mengíbar-Hortichuela, estación de V illargordo, apea­
dero de Grañena, Jaén, Torredelcampo, Torredonjim eno, Martos, 
Vado-Jaén, A lcaudete, Collado de Arcas, Luque, Zuheros, Doña 
Mencía, Cabra, Lucena, M oriles, Horcajo y Campo Real. Esta línea, 
por cubrir una amplia zona de in teresantes perspectivas agrícolas 
y m ineras, ofrecía notorias esperanzas. Tanto, que incluso se pen­
só en in ic ia r un nuevo proyecto.

El periódico local El Pueblo Católico, en 1895, escribía:

«...Toda la provincia  debe cooperar por un fe rroca rril de vía 
estrecha que una la línea general de M adrid a Córdoba con la de 
Jaén a Puente Genil, atravesando la rica comarca en que están en-
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clavados El Carpió, Bujalance, Cañete, V illa del Rio, Lopera, Porcu­
na, Arjona, Escañuela y Torredonjim eno...»

Más apenas iniciado el trá fico , comenzaron los problemas. 
Unos terrenos inadecuados, en las proxim idades de Torredelcam- 
po obligaron a suspender el trá fico  fe rrov ia rio , lo que causó 
cie rto  malestar. El periódico El Pueblo Católico, anunciaba:

«...Con m otivo de la in terrupción de la línea férrea de Linares a 
Puente Genil, vuelve a hablarse de la variación del trazado, d ir i­
giéndose hacia la izquierda a p a rtir de Torredelcampo y pasando 
por entre Torredonjimeno y Jamilena. Ignoramos si esto llegará a 
realizarse y s i al fin la compañía se decide a separarse de un te ­
rreno movedizo que tantos trabajos y sacrific ios  cuesta...»

Mas afortunadamente, la Compañía de los Ferrocarriles Anda­
luces realizó los trabajos convenientes y el trá fico  vo lv ió  a la 
normalidad.

Desde 1896, en que prácticam ente el fe rrocarril Linares-Puente 
Genil entró en pleno funcionam iento, hasta 1913, podemos decir 
que la inquietud fe rrovia ria  de Jaén se aletargó.

El fe rrocarril Linares-Puente Genil, aunque no había desarro­
llado por com pleto los proyectos aprobados a lo largo del s ig lo XIX, 
cumplía decorosamente con el objetivo que en Jaén se habían f i­
jado y de ahí que la conform idad fuese casi general.

En 1913, la Cámara O fic ia l de Com ercio e Industria de la pro­
vincia de Jaén, desempolvó los vie jos proyectos, e incluso in ic ió  
otros nuevos, que de realizarse supondrían un fabuloso beneficio 
para nuestra provincia.

Los trabajos de la Cámara de Comercio cobraron nueva actua­
lidad e impulso con m otivo de la celebración de la Asamblea Mag­
na Provincial celebrada en Jaén, en 1925.

En la reunión celebrada por la Sección de Comunicaciones en 
5 de mayo de 1925, se estudiaron diversas ponencias sobre las 
com unicaciones ferroviarias de Jaén, destacando las presentadas 
conjuntam ente por la Cámara de Comercio y la Cámara Agrícola 
y la presentada por el ilus tre  giennense don José del Prado y Pa­
lacio.
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Entre otras mejoras, se so lic itaba la puesta en ejecución del 
v ie jo  proyecto del fe rrocarril Jaén-Granada. Este fe rrocarril, que 
partiría de Jaén, pasando por Los V illa res, Fuensanta de Martos, 
Valdepeñas de Jaén, C astillo  de Locubín, Frailes y A lcalá la Real, 
haría realidad el v ie jo  proyecto esbozado en el sig lo anterior.

Paralelamente se pedía otra línea que sirv iera  de enlace con 
el fe rrocarril Baeza-Utiel. Esta línea, que también partiría  de Jaén, 
iría por Mancha Real, Torres, Garcíez y Estación-Baeza (58).

Constitu idas las oportunas com isiones de estudios, se comenzó 
a trabajar en el asunto y en enero de 1927 veían la luz dos in tere­
santes trabajos en los que se sentaban las bases para el fe rrocarril 
Jaén-Granada (59).

Si estos ambiciosos proyectos se hubiesen llevado a cabo, 
Jaén se habría convertido en un nudo fe rrov ia rio , que es muy po­
sib le que hubiera cambiado radicalm ente su depauperada economía.

Mas como siempre, los avatares políticos vo lvieron a cortar de 
raíz los proyectos. La caída de la Dictadura de Primo de Rivera, la 
proclamación de la II República y luego el doloroso paréntesis de 
la Guerra C iv il de 1936-1939, sepultaron en el olvido las ansias fe ­
rroviarias de Jaén.

En el año de 1945 nuevamente vo lv ió  a la pública curiosidad el 
proyecto del fe rroca rril Jaén-Granada. Lo que se pretendía ahora 
era la construcción de una línea férrea Jaén-Granada-Motril, que

(58) Deben verse al efecto, las siguientes publicaciones:
Cámara Oficial de Comercio e Industria de la provincia de Jaén. Su actua­

ción en la Asamblea Magna Provincial, en defensa del Proyecto General de 
Comunicaciones, en relación con la provincia de Jaén, Jaén, 1925, 30 págs.

JOSE DEL PRADO Y PALACIO, Mociones para la Asamblea Provincial de 
Jaén, de mayo de 1925, Madrid, 1925, Tipografía Artística, 30 págs., folio.

(59) Véase JOSE M.a ALVAREZ, Ferrocarril Jaén-Granada. Ligero estudio 
sobre su más conveniente trazado, Jaén, 1927, Imp. del Hospicio, 7 págs.

ANTONIO VARGAS MACHUCA, Ferrocarril Jaén-Granada. Memoria comer- 
c a l explicativa, Jaén, 1927, Tip. del Hospicio, 8 págs.

LUIS GONZALEZ LOPEZ, El ferrocarril Jaén-Granada, en periódico “ La Voz'1, 
Madrid, febrero de 1929.

LEON FERRAN, El ferrocarril Jaén-Granada, en periódico "La Voz” , Madrid, 
febrero de 1929.
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en resumen no era otra cosa, sino el rancio proyecto de aquel fe ­
rrocarril de Jaén a un puerto del M editerráneo, por el que tanto 
trabajó la Real Sociedad Económica.

A tal fin , el 5 de febrero de 1945 se celebraba en la Excelentí­
sima Diputación Provincial una interesante reunión entre las auto­
ridades giennenses y granadinas (60).

Mas como siempre, todo quedó en proyectos. Las palabras se 
amontonaron sobre las palabras y una vez más, vo lv ió  a confirm arse 
el tradicional y fa tíd ico hado que desde las prim eras décadas del 
XIX parecía perseguir a Jaén en materia de fe rroca rriles  (61).

Por desgracia, a medida que pasan los años, no sólo se van o l­
vidando proyectos, sino que incluso la línea Linares-Puente Genil, 
conseguida tras tantos esfuerzos y sinsabores, comienza a d e te rio ­
rarse a marchas forzadas.

El Plan General de Reestructuración de la Red Nacional do los 
Ferrocarriles Españoles, que comienza a fraguarse en los años 
sesenta, fija  su atención en el fe rrocarril Linares-Puente Genil para 
el que se form ulan las siguientes propuestas:

—  C ierre del serv ic io  y posterio r desm antelam iento del tramo 
Espeluy a Linares.

—  C ierre del serv ic io  de via jeros entre Jaén y Puente Genil.
Supresión del serv ic io  de mercancías entre Jaén-Puente

Genil.

Desm antelam iento de la línea entre Torredonjim eno y Puente
Genil.

El anuncio de estas medidas no dejó de preocupar hondamen­
te a los giennenses, motivando un amplio despliegue defensivo en

(60) Véase revista “ Paisaje” , Jaén, núm. 45, febrero de 1948, páginas 
1251-1254.

Este trabajo ponía de actualidad las tesis .mantenidas en unas conferencias, 
que en 1928 pronunciaron D. José de Acuña y Gómez de la Torre y D. Fermín 
Camacho. Sobre ellas véase revista "Don Lope de Sosa", año 1928, pági­
nas 127 y 158.

(61) A este respecto, es interesante releer las campañas emprendidas en 
las páginas del diario "Jaén", sobre todo el trabajo publicado en 5 de enero 
de 1956.
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pro de este fe rroca rril, al que se le comienza a denominar pompo­
samente «Ferrocarril del Aceite» (62).

La prensa local, las autoridades, los sindicatos, todos se ponen 
en m ovim iento. Pero la verdad es que todo se queda en palabras.
Y así, poco a poco, R. E. N. F. E. va consiguiendo sus objetivos.

El tramo desde Espeluy a la estación Linares-Zarzuela se aban­
dona durante unos años. Abandonada la línea, las consecuencias 
no se hacen esperar: las estaciones se arruinan y saquean; el 
material se inutiliza ; la línea se o lv ida... A lo largo de los años 
1967-1971, la renombrada estación de la Zarzuela, origen de la 
línea y orgullo de aquel Linares pujante e industria lizado de los co­
mienzos del siglo, se convierte  en un fie l exponente del abandono 
de nuestro fe rroca rril. El espectáculo o frecido por esta estación 
tras su abandono era lastim oso y sublevaba los ánimos. En 1972, 
cuando el destrozo estaba ya más que consumado, se da el golpe f i ­
nal: la línea entre Espeluy y Linares se levanta. Todo el material 
se destina a chatarra y durante unos días, se procede a un m eticu­
loso desguace.

C ircuns tanc ias  p ro fes iona les  nos h ic ie ron ser tes t igos  de aquel 
desguace de la línea y en verdad el espectácu lo  deprimía.

Desmante lado este p r im er tramo, se tra ta  de p rosegu ir  el des­
m ante lam ien to  del t ram o Torredonjimeno-Puente Genil, s igu iendo

(62) Para estudiar el momento actual del ferrocarril en Jaén, son muy 
útiles los siguientes trabajos:

El ferrocarril Jaén-Campo Real, en d ia rlo “Jaén” , de 13 de abril de 1972.
El ferrocarril del aceite, quieren desmantelarlo, en diario “Jaén” , de 5 de 

febrero de 1976.
Comunicaciones a la ponencia de desarrollo industrial. El fe rroca 'ril Jaén- 

Campo Real. En el volumen Jaén. Consejo Económico Social S indical Provincial. 
IV Pleno, Jaén, 1976, Gráficas Nova. Deben verse las págs. 352-356.

Sobre la modernización de este ferrocarril, son de interés los trabajos apa­
recidos en diario “Jaén” , de 20 de marzo de 1976; 11 de septiembre de 1976; 
22 de septiembre de 1977; 29 de agosto de 1978 y 2 de septiembre de 1979.

Muy útil es también el trabajo de EMILIO ARROYO LOPEZ que se incluye en 
el libro, Estudio Geoeconómico de la provincia de Jaén (Jaén, 1977, Cámara 
de Comercio), págs. 198-214.

Igualmente es de interés el trabajo, El ferrocarril en la provincia de Jaén, 
publicado en diario “ Ideal", de 9 de agosto de 1980.
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parecida línea de actuación: deterioro  progresivo del servic io , c ie ­
rre de estaciones y fina lm ente levantam iento de la vía. Sin embar­
go, el clamor que se levanta en la provincia impide la consumación 
de los hechos.

M ientras tanto, se procede a una ligera modernización del tra ­
mo Espeluy-Jaén. La decimonónica estación de Jaén se moderniza. 
El tendido de la vía se reforma ligeram ente. Dejan de prestar 
serv ic io  las locom otoras a vapor, que se sustituyen por tracción 
Diesel y por ú ltim o, en 1976, entra en serv ic io  la e lectrificac ión  de 
los 32 k ilóm etros de línea entre Jaén y Espeluy.

Durante estos años, sólo el tram o Jaén-Espeluy es el que 
realmente presta un serv ic io  aceptable. Vemos pues, como tras 
un sig lo de trabajos, el fe rroca rril de Jaén viene a experim entar 
una regresión, volviendo a una situación idéntica a la del día de su 
inauguración en 1881 y cercenándose in justam ente las ilusiones de 
varias generaciones.

Paralelamente los problemas se van amontonando. Desde 1975, 
comienzan los contactos entre el Ayuntam iento de Jaén y la 
R. E. N. F. E., estudiándose el traslado de la estación fe rrov ia ria  de 
la capital, que actualm ente frena el desarrollo urbano. Un estudio 
hecho público en 1977, preveía la s iguiente actuación en este tema:

—  Supresión de la actual penetración ferrovia ria , una vez so­
brepasado el Polígono Industria l de «Los O livares», creán­
dose un nuevo acceso fe rrov ia rio  por el Oeste.

—  Construcción de una nueva estación, de carácter term ina l, 
desplazada de la actual.

—  Cesión del 50 por 100 de los actuales terrenos de uso fe rro ­
via rio  para la ampliación urbana.

Lentamente, como vemos, el fe rroca rril Linares-Puente Genil 
va caminando a su tota l extinción.

En un desesperado intento de detener lo inevitable, en ju lio  de 
1978, el Ayuntam iento de Torredonjim eno se d irige a las autorida­
des provinciales, a los Ayuntam ientos de las quince poblaciones 
más afectadas por la supresión de ese fe rroca rril y al m in is te rio  
correspondiente, reclamando atención para la línea. Lo que el
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Ayuntam iento de Torredonjim eno intenta, es algo s im ila r a lo 
que la Sociedad Económica hizo en su tiem po.

Y así están las cosas cuando estos apuntes h is tóricos se es­
criben.

El fe rroca rril tra jo  a Jaén una serie de estampas deliciosas, 
que no podemos o lvidar en esta conmemoración centenaria.

La prim era consecuencia de la llegada del fe rrocarril a la c iu ­
dad fue la construcción del «Paseo de la Estación», empresa que 
entonces se juzgó soñadora, pero que andando el tiem po habría de 
convertirse en el eje urbano de la moderna ciudad.

La idea de la construcción de un paseo que uniera la estación 
con el centro urbano de Jaén, fue propuesta por el concejal don 
Rosendo de los Ríos, y se d iscutió  en la sesión del Ayuntam iento 
de 5 de ju lio  de 1881.

Con proyecto del ingeniero don Ricardo Herrera, tras una serie 
de laboriosas expropiaciones, se dispuso un amplio paseo que 
arrancaba del fina l de la «Calle del Progreso» — hoy Calle de Rol- 
dán y Marín—  y term inaba en la puerta de la estación. El paseo era 
tota lm ente recto, algo desusado en Jaén, con una anchura total 
de ve inte metros, de los cuales doce estaban destinados al paso 
de carruajes y dos paseos laterales, de cuatro metros cada uno. 
para los viandantes.

El alumbrado lo constituían ochenta y nueve faroles de petró­
leo y los paseos contaban con setenta bancos.

Los postes de los faro les y los bancos se hicieron en la indus­
tria  de don Eustaquio Oñós, «La Fundición», que estaba en el Por­
tillo  de San Gerónimo. Y los faroles los s irv ió  don Julio Degiuli.

Las obras se llevaron a cabo, en su mayor parte, bajo la a lca l­
día de don José Roldán y Marín. El coste, entre proyecto y ex­
propiaciones, fue de 104.351 pesetas.

Por acuerdo de 14 de ju lio  de 1881, se dispuso que al nuevo 
paseo se le denominase «Paseo del Marqués de Casa Loring», en 
honor del adjudicatario de la línea don Jorge Loring y Oyazzábal. 
Luego, al comenzar el s ig lo, y tras una amplia reforma, pasaría a 
llamarse «Paseo de A lfonso XIII», por acuerdo de 28 de marzo de 
1904. Después sería «Avenida del G enera lís im o» y en 1961 perde-
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ría su estampa pueblerina, para convertirse en una moderna ave­
nida, hasta que recientemente recobra su antiguo nombre de 
«Paseo de la Estación» y se configura como la calle más densa y 
caótica de todo nuestro espacio urbano.

El «Paseo de la Estación», como todas las innovaciones de la 
época, se convirt ió  en el más concurrido de la ciudad, apenas inau­
gurado. Cada atardecer, sus modestos bulevares se poblaban de 
enchisterados caballeros, de niños juguetones, de pálidas y lindas 
damitas que coqueteaban escudadas en la policromía de sus 
sombrillas. Y todo aquel público realizaba la atrevida hazaña de 
llegar a la estación y asomarse a los andenes, mientras la chiqui­
llería cantaba una canción que por entonces hacía furor en los 
coros juveniles:

«...Siga el tren, siga el tren, 
a la entrada de Jaén; 
siga más, siga más. 
a la entrada de Bedmar...»

En otoño y en invierno, el bullicio fluctuaba, al compás de la 
moda. Así, uno de nuestros periódicos locales, escribía en d i­
ciembre de 1882:

«...Se nota bastante desanimación en el camino que a la esta­
ción conduce; se explica perfectamente, teniendo en cuenta que 
muchas de nuestras bellas paisanas se han dedicado a ejercer la 
caridad  y asis t ir  a la novena en San Ildefonso...»  (63).

La c ita  es sumamente evocadora y no se puede evitar el que 
la prosa destile melancolía. El mismo periódico, en otro de sus 
números explicaba la ventaja que ofrecía el «Paseo de la Esta­
ción», como paseo de invierno, ya que «...es el único ¡unto a Jaén 
en donde el sol está dando hasta ú ltima hora ...», aunque el mismo 
comentarista se lamentaba de que los jóvenes parecían preferir 
La Alameda al «Paseo de la Estación», pues aunque al «Paseo de la 
Estación» solían acudir muchas señoritas, «no se ven más que de

(63) Ver Jaén. Revista de Inte.eses Morales y Materiales", núm. 2, de 
8 de diciembre de 1882 y núm. 5, de 1 de enero de 1883.
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pasada las polluelas, en tanto que en La Alameda, por ser un salón 
más reducido, tenemos más ración de vista...»  (64).

Con todo, el paseo gozó del favor del público (65).
Orillado de huertas y campos cultivados, donde abundaban las 

albercas y los riachuelos de aguas fecales, el médico don Eloy 
Espejo García propuso al Ayuntamiento, con una visión un tanto 
futurista, que aquellas huertas desapareciesen y las albercas se 
desecasen, construyéndose en su lugar un parque bien regado, 
donde «e/ público se espacie y ox igene» (66).

No suponía el ilustre médico, que aquella idea suya se plas­
maría años más tarde en el actual parque.

Para bajar a la estación, se podía disponer de elegantes ca­
rruajes, que por el módico precio de dos reales, ahorraban la in­
comodidad de tener que andarse los dos kilómetros del paseo.

Cubrían este servic io a fines de siglo, dos «rippers», carruajes 
de origen inglés, tirados por cuatro muías, que gozaban de gran 
aceptación entre el público y que se vieron aumentados notable­
mente en 1898.

Por lo que respecta al servicio de trenes, era muy reducido. 
Había un tren mixto, que salía de Jaén a las cinco y diez de la 
mañana y un correo, que salía a las 4,30 de la tarde.

Por las mañanas, a las 9,32, llegaba a Jaén el mixto, proce­
dente de Espeluy y por la noche, a las 10,32, lo hacía el correo.

El recorrido Jaén-Espeluy, se hacía en una hora. Los billetes 
costaban 3,80 pesetas, en primera clase; 3 pesetas en segunda 
clase y 1,80 en tercera.

A veces, cuando la ocasión lo requería, se preparaban trenes 
especiales, con sus coches salón y su comedor, lo que se juzgaba

(64) Ver “Jaén” , núms. 22, 23 y 24, de mayo de 1883.
(65) Sobre el Paseo de la Estación, conviene consultar el trabajo de 

TOMAS MORENO BRAVO, Calles y plazas típicas de Jaén, en la revista "Pai­
saje” , núm. 42, noviembre de 1947, págs. 1164-1165. Para tener una idea del 
ambiente del paseo, es fundamental el trabajo de A. ÑEJILLO, Paseos de 
antaño, publicado en 1978 en el dominical del diario “Jaén” , de 30 de abril.

También es útil el trabajo de JOSE DE LA VEGA, El Paisaje, publicado en 
la revista local “ Paisaje” , núm. 60, págs. 1654-58.

(66) Ver E. ESPEJO GARCIA, Memoria sanitaria que eleva al Excmo. Ayun­
tamiento Constitucional de Jaén, Madrid, 1906, 1 1 1  págs.
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entonces el máximun del progreso. Es curioso observar como en 
las primeras décadas del siglo actual, todos nuestros ilustres v is i­
tantes llegaban precisamente en estos trenes especiales [67).

Incluso a nuestra estación llegó un tren real, el que traía 
a S. M. Don A lfonso XIII, cuando v is itó  Jaén el 15 de mayo de 1904. 
Por ferrocarril llegó un día a Jaén el célebre «Azorín». Por ferroca­
rril, en un romántico tren fúnebre, nos llegaron los restos del poeta 
Bernardo López García (1838-1870), en una mañana de 1899.

A veces, nuestra estación se convertía en un acumulador de 
patiiot ismo. Cuando la Guerra de Cuba, o la de Marruecos, la 
estación se llenaba de un público enfervorizado que acudía a ver 
a los soldados y a llevarles algo de consuelo y alegría. Se formaban 
entonces comisiones que al paso de los tres obsequiaban a la tropa 
con tabaco, dulces y licores...

Hoy, de todo aquello sólo queda el recuerdo.

Los usos, han cambiado. La estación se ha enquistado en la 
ciudad y hasta constituye un serio problema urbanístico. La línea 
sigue renqueante y achacosa. El servicio es incómodo...

La ciudad, sigue soñando con una adecuada línea ferroviaria.
Y aunque han pasado cien años, Jaén sigue a la espera del fe rro ­
carril.

(67) Entre los trenes especiales más notables llegados a Jaén en las pri­
meras décadas del siglo, hemos de destacar los siguientes:

El tren real que trajo a Jaén a S. M. D. Alfonso XIII, en la tarde del 15 de 
rrayo de 1904.

El tren especial en que llegó S. A. R. la Infanta Isabel, en 17 de octubre 
de 1915.

El que trajo al Ministro de Gracia y Justicia D. Juan Montilla Adán, en oc­
tubre de 1902.

El que trajo al M inistro de Instrucción Pública D. Joaquín Ruiz Jiménez, 
en 30 de septiembre de 1913.

El que trajo al Ministro de Instrucción Pública D. José del Prado y Palacio, 
en 16 de octubre de 1919.

El usado por el Ministro de Estado D. José de Yangüas Messía, en 6 de 
diciembre de 1926.


